
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  (capítulo 1)


  CUANDO Preston Brady recobró el conocimiento lo primero que notó fue un desagradable olor a pólvora quemada que flotaba en el interior del pequeño y coquetón apartamento.


  Sacudió la cabeza un par de veces para aclarar sus confusos pensamientos y penosamente se puso en pie. Le dolía horriblemente la sien izquierda y tenía un extraño sabor amargo en la boca.


  Tambaleándose como un beodo dio unos pasos.


  Se apoyó en una silla para no caer de nuevo. Lentamente su cerebro se fue despejando.


  Parecía que un tifón hubiese pasado por la sala de estar del apartamento. La mesa estaba derribada y las copas, así como la botella de champaña, aparecían sobre la rica alfombra.


  Una silla se hallaba al otro lado de la habitación, junto a la única lámpara que continuaba brillando desde el suelo…, y el olor a pólvora seguía llegando hasta el olfato de Preston.


  —¿Dónde estará Lora? —murmuró.


  Sintió la caliente viscosidad de la sangre y sus labios se apretaron con fuerza. Empezó a moverse lentamente y se dirigió al cuarto de baño.


  Abrió el grifo del agua. Al mirarse al espejo se dio cuenta de que tenía una pequeña herida en la sien y que un fino hilo de sangre brotaba de ella. Tres profundos arañazos adornaban su mejilla derecha.


  Se refrescó la nuca y la cara. El agua fría le ayudó a recuperar la noción de las cosas. En realidad no comprendía nada de lo que había ocurrido. Se hallaba inclinado sobre la mesa dispuesto a descorchar la botella cuando recibió un brutal golpe que le hizo perder el conocimiento… y ya no se enteró de nada más.


  Regresó a la sala de estar. Sus ojos la recorrieron detenidamente, examinando todos los detalles. Se encogió de hombros y se dirigió hacia el dormitorio de Lora. La puerta estaba entornada y Preston la abrió completamente, murmurando:


  —¿De dónde saldrá este olor a pólvora?


  Inmediatamente tuvo una clara contestación a su pregunta. El olor salía de la habitación de la muchacha… y ella estaba cruzada sobre la cama, inmóvil y con una gran mancha de sangre en el pecho.


  Sus largos y rubios cabellos estaban sueltos, cayendo sobre sus desnudos hombros, formando un extraño contraste con la roja colcha.


  Estaba medio desnuda y las escasas prendas interiores que cubrían su perfecto cuerpo se hallaban desordenadas.


  —¿Qué ha ocurrido aquí? —murmuró Preston sorprendido.


  Se inclinó sobre la muchacha y la examinó detenidamente. Estaba muerta, de ello no existía duda, pero no hacía mucho tiempo, ya que la herida continuaba sangrando y el olor a pólvora era muy fuerte.


  Descubrió unas pequeñas erosiones en el cuello, así como una herida en la mejilla. La muchacha se había defendido, eso era evidente.


  Todas las luces del dormitorio estaban encendidas y Preston vio un par de maletas llenas de ropa y objetos de tocador. No estaban cerrada, como si Lora no hubiese terminado de hacer el equipaje. Sobre la mesilla de noche se hallaba el pasaporte de la muchacha.


  —Mal asunto —dijo Preston en voz alta.


  Abandonó el dormitorio y una vez en la sala de estar se dispuso a llamar a la Policía, pero cuando ya tenía el teléfono en la mano descubrió una pistola junto a la derribada mesa.


  Volvió a dejar el aparato y con un ademán instintivo buscó su propia arma, pero no la halló. La funda sobaquera estaba vacía.


  Se inclinó y recogió la pistola. Era una «Magnum»: la suya. Olió el cañón y una maldición se escapó de sus labios. ¡Había sido disparada recientemente!


  Con la «Magnum» en la mano regresó al lado del teléfono e iba a descolgar cuando un ruido procedente de la puerta le hizo ponerse sobre aviso.


  Alguien había introducido una llave en la cerradura y la puerta empezó a abrirse lentamente. Preston levantó el cañón del arma.


  La puerta se abrió completamente y tres policías de uniforme y un hombre de paisano entraron en la habitación empuñado las armas. En el pasillo quedó un hombrecillo de pequeña estatura y rostro asustado.


  —¡Tire la pistola al suelo! —ordenó secamente el hombre de paisano.


  —Un momento, yo…


  —Al suelo la pistola, amiguito —interrumpió bruscamente uno de los policías.


  Preston pensó que lo mejor era obedecer. Ya tendría ocasión de hablar después, cuando los policías examinasen su documentación. Dejó caer la «Magnum» y esperó nuevas órdenes.


  —¡Levante los brazos!


  Nuevamente obedeció, mientras una sonrisa burlona empezaba a dibujarse en sus labios. Uno de los agentes uniformados se colocó detrás de él y con manos hábiles lo registró en busca de otras armas.


  —Me llamo Preston Brady e iba a llamarles cuando han entrado —dijo cuando el agente hubo terminado.


  —¿Por qué razón? —preguntó el de paisano.


  —Se ha cometido un asesinato en este apartamento.


  —Comprendo… ¿Y para llamar a la Policía es necesario empuñar una pistola?


  Preston iba a contestar, pero se dio cuenta de que su explicación iba a resultar demasiado infantil, por no decir idiota; por lo tanto se limitó a decir:


  —Soy agente especial del F. B. I. inspector…


  —Benton; inspector Benton, del Departamento de Homicidios. Si realmente es usted agente del F. B. I., este asunto se va a complicar más de lo que yo creía.


  —Si me permite bajar los brazos le enseñaré mi documentación.


  —Démela.


  Preston se la entregó al inspector y después lanzó una mirada a su alrededor. Los tres policías de uniforme continuaban empuñando las armas y formaban un estrecho círculo, encerrando a Preston en su interior. En la puerta, sin atreverse a entrar, seguía el hombrecillo de asustado rostro.


  —Bien, Mr. Brady. ¿Quiere enseñarme el cadáver? —dijo el inspector, devolviendo la documentación al agente después de haberla examinado.


  —Está en la otra habitación. El apartamento es pequeño; solamente tiene esta salita de estar, la cocina, el cuarto de baño y el dormitorio.


  —Parece usted muy enterado de la distribución interior —contestó Benton burlonamente.


  Uno de los agentes de uniforme había encendido todas las luces y, al existir mejor iluminación, el inspector descubrió la herida y los arañazos que Preston tenía en el rostro.


  —¿Hubo pelea? —preguntó con el mismo tono burlón.


  —No —respondió secamente Preston.


  —¡Hum…! —Gruñó el inspector—. Esto no tiene aspecto de haber sido una reunión muy pacífica.


  Preston comprendía que estaba metido en un mal asunto. Todo iba en contra suya y los indicios, bien evidentes, le señalaban como el asesino de la muchacha.


  —Se me ha olvidado preguntarle si se halla usted en acto de servicio —dijo el inspector.


  —No; no lo estoy. Tengo un permiso de quince días.


  —Ya; un permiso… y lo aprovecha —respondió Benton, encaminándose hacia el dormitorio de Lora.


  Preston sintió deseos de estrangular al inspector, pero supo contenerse. Las cosas ya estaban bastante complicadas y no era necesario empeorarlas más.


  Antes de entrar en el dormitorio observó cómo uno de los agentes recogía su «Magnum», empleando un pañuelo para no borrar las huellas dactilares.


  —Bonita muchacha; lástima que «alguien» la haya asesinado —dijo Benton al ver el cuerpo de Lora.


  Lentamente empezó a examinar el dormitorio y después de lanzar una mirada al pasaporte colocado encima de la mesita, se inclinó sobre el cadáver.


  Preston captó perfectamente la extraña entonación que dio el inspector a la palabra «alguien»; por lo tanto, no se inmutó cuando Benton levantó la mano derecha de Lora y examinó las uñas de la muchacha con gran atención.


  El agente del F. B. I., sabía lo que Benton buscaba… y también sabía lo que hallaría. El inspector dejó caer el inerte brazo, fijó su atención en el cuello de Lora y finalmente en la herida que le había causado la muerte.


  —Dispararon sobre seguro desde muy poca distancia —dijo solamente al terminar su examen.


  Salió del dormitorio, seguido de Preston.


  El rostro del inspector se había convertido en una máscara de dureza. El aire burlón había desaparecido totalmente. Cogió el aparato telefónico y después de marcar un número esperó.


  —Dayton… —dijo cuándo se estableció la comunicación—. La llamada no era una broma. Se ha cometido un asesinato. Manda rápidamente a los fotógrafos, los técnicos en huellas, el forense y una ambulancia.


  Dejó el teléfono y se volvió hacia Preston. Durante unos instantes lo contempló fríamente.


  —Voy a detenerle, Brady, acusado del asesinato de esa mujer —observó, seco.


  El agente del F. B. I., esperaba algo parecido, pero no tan rápido. Sabía que se hallaba en una mala situación y que todos los indicios le señalaban como el autor de la muerte de Lora.


  Su mente intentaba aclarar todo lo ocurrido en el pequeño apartamento, pero todo aparecía demasiado confuso. Necesitaba tiempo para poder investigar.


  —Comete un error, inspector Benton —dijo serenamente.


  —No. En realidad el único error ha sido el suyo, Brady. Alguien nos avisó por teléfono de que en este apartamento se había cometido un crimen. No prestamos mucha atención, pero tenemos la obligación de atender a todas las llamadas, porque a veces son ciertas.


  El inspector se interrumpió bruscamente, como si se preguntase a sí mismo por qué le daba explicaciones. No obstante, añadió:


  —Todo esto es muy extraño. Brady, ¿no oyó nuestras llamadas?


  El Federal denegó con la cabeza.


  —¿Tampoco puede aclararme qué significan los arañazos que presenta en la cara? —ironizó el inspector.


  Brady continuó silencioso, lo que encrespó a Benton.


  —Sepa una cosa, Brady —masculló—. Esa mujer fue asesinada hace diez minutos. Tiempo suficiente para que usted borrase sus huellas.


  —Todo esto no prueba nada. El asesino pensó exactamente igual y preparó la escena para que las sospechas cayesen sobre mí.


  —No sea infantil, Brady —dijo Benton—. Por favor, llevo muchos años de servicio y nunca me había encontrado ante un asesino tan burdo.


  —Lo que ocurrió fue…


  Preston se interrumpió al ver que la burlona sonrisa de incredulidad había vuelto a aparecer en los labios del inspector.


  Realmente era muy difícil explicar lo ocurrido. El hombre o la mujer que había realizado el «trabajo» no había dejado ningún cabo suelto.


  —Lo siento, Brady. No tengo otra solución que detenerle…, y espero que tenga usted una buena justificación, si es que el asesino puede tenerla alguna vez —dijo Benton.


  Preston no contestó. Pensaba en su jefe, el inspector Bading, y de lo que diría cuando se enterase del lío en que se había metido.


  —Vamos, Brady —ordenó Benton secamente.


  Preston recogió la gabardina que estaba en el suelo y se la colgó al brazo. Su mente continuaba siendo un mar de confusiones. Había un detalle que se escapaba a su comprensión, sin que pudiera localizarlo… Había algo que no encajaba allí, pero no sabía lo que era.


  Todo había sido demasiado precipitado. La cabeza aún le dolía y la sangre continuaba brotando de la pequeña herida abierta en su sien. Necesitaba pensar… Necesitaba tiempo.


  Mientras esperaba el ascensor, el inspector dijo:


  —Sabemos que la mujer se llamaba Lora Rutledge, pero ¿a qué se dedicaba?


  —No lo sé, hacía muy poco tiempo que la conocía.


  —Una amistad reciente…, o más bien una conquista —dijo el inspector, sin dejar su tono de burla.


  —Llámelo como quiera —respondió Preston con indiferencia.


  Su cabeza estaba llena de preguntas:


  ¿Quién había asesinado a Lora? ¿Por qué? ¿Qué interés tenía el asesino al hacer desaparecer a la muchacha del mundo de los vivos?


  Ninguna de aquellas preguntas tenía respuesta…, y le iba a ser imposible demostrar su inocencia. La pistola, las huellas, los arañazos, las manchas de sangre… Todo estaba en contra suyo.


  Cuando el ascensor llegó, los dos hombres penetraron en él y descendieron hasta la planta; ninguno de los dos pronunció ninguna palabra más; no era necesario.


  Al salir a la calle hallaron a varios policías uniformados y a otros de paisano. El inspector se detuvo unos instantes para dar una serie de órdenes.


  —Bien, Dayton. Saca las fotografías de rigor, así como todas las huellas posibles. Lleva la pistola que te entregará Lew al departamento de balística y diles que se den prisa.


  —De acuerdo, jefe.


  —Que el forense examine detenidamente el cadáver y que me pase el informe inmediatamente. Tengo particular interés en el proyectil que causó la muerte a la mujer.


  —¿Quién es este pájaro? —preguntó Dayton al ver que el inspector cogía a Preston por un brazo.


  —Ya te enterarás —respondió Benton sin detenerse.


  Preston sintió un escalofrío. La noche era fría y húmeda: una noche de enero en la ciudad de Nueva York.


  —Suba —ordenó Benton abriendo la portezuela posterior de uno de los coches de la Policía.


  El agente del F. B. I., obedeció silenciosamente y el inspector entró detrás de él.


  —A mi despacho, Max —dijo Benton al chófer uniformado.


  El automóvil se puso en marcha y veinte minutos después se detenía ante la puerta principal del Departamento Central de Policía.


  El primero en descender fue el inspector Benton y Preston lo hizo después. Miró su reloj. Las manecillas señalaban las dos y treinta minutos de la madrugada.


  El despacho del inspector estaba situado en el piso noveno del alto edificio y los dos hombres llegaron a él después de haber recorrido un largo pasillo.


  —Pase —ordenó Benton secamente mientras abría la puerta.


  El agente del F. B. I., obedeció y se halló en el antedespacho. Dos agentes uniformados estaban jugando una partida de ajedrez y levantaron la cabeza al oír el ruido que hizo la puerta al abrirse.


  —¿Novedades, jefe? —preguntó uno de los jugadores.


  —Nada de particular —respondió Benton siguiendo hacia el despacho.


  Los dos policías continuaron la partida y Preston fue introducido en un pequeño despacho.


  Benton indicó una silla a Presto y él se dejó caer pesadamente sobre el viejo sillón de cuero colocado detrás de la mesa. De uno de sus bolsillos sacó un arrugado paquete de cigarrillos y ofreció uno al agente del F. B. I., después encendió el suyo y lanzó una nube de humo hacia el techo. Estiró las piernas y, mirando fijamente a Preston, dijo:


  —Explíqueme todo lo que ocurrió en el apartamento de Lora Rutledge.


  —No pienso decirle nada, inspector. Yo no maté a la muchacha —respondió Preston.


  Aún no había encendido su cigarrillo y lo hizo entonces. No quería relatar lo ocurrido en el apartamento de Lora. Sabía que el inspector Benton no creería ni una sola de sus palabras; por lo tanto, decidió no perder el tiempo.


  —¿Quién lo hizo entonces? ¿Papá Noel? El negarlo no hará otra cosa que empeorar más su situación, Brady. Sea buen muchacho y confiese.


  —No tengo ningún interés en ir a la silla eléctrica por un crimen que no he cometido, inspector —respondió Preston con dureza.


  —Bien. Voy a encerrarle en un calabozo para que tenga tiempo de meditar. Después llamaré al F. B. I., para comunicar su detención y ya veremos lo que ocurre.


  Rellenó el volante de ingreso del federal en los calabozos. Luego pulsó un timbre y apareció un agente.


  —Lleva a este hombre a los calabozos —le ordenó Benton, entregando el volante al policía.


  El agente del F. B. I., fue conducido hasta los calabozos. Fue despojado del cinturón, de la funda sobaquera, de la corbata e incluso de los cordones de los zapatos.


  Preston se dejó caer sobre el duro banco de cemento del calabozo. Dobló la gabardina e hizo una especie de almohada. Se tumbó y apoyó la cabeza en ella. Después empezó a reconstruir mentalmente todo lo ocurrido.


  Una semana antes había conocido a Lora Rutledge. Cruzó las primeras palabras con ella en una mesa del Coal-Club y entre ellos se había establecido rápidamente una corriente de simpatía. Había salido con la muchacha varias veces, pero sus distracciones siempre habían sido inofensivas: baile, cine, una cena y nada más. Terminaban la noche en el Coal-Club.


  Entre ellos no existía nada más que una buena amistad. Lora era una muchacha divertida, de mente ágil y con un desarrollado sentido del humor. Una agradable compañera, sin complejos y sin historia de folletín.


  Solamente sabía que se llamaba Lora Rutledge, que vestía con elegancia y que no buscaba dinero ni conquistas fáciles. Esto era todo lo que sabía, pero Lora aún sabía menos sobre él: solamente su nombre de pila.


  Aquella noche, la última, Lora estaba más alegre y bonita que nunca. Después de bailar varias piezas seguidas le dijo:


  —En mi apartamento tengo una botella de champaña, legítimo francés. Si tú quieres podemos marcharnos ahora y tomar unas copas.


  —También aquí hay champaña —respondió Preston.


  —Sí…, pero no es francés. Vamos, no seas chiquillo. Soy mayor de edad y tengo la cabeza firmemente asentada sobre los hombros… No la perderé.


  El agente del F. B. I., sonrió al oír estas palabras. No; Lora no era una chica capaz de perder la cabeza tan fácilmente. Aceptó la invitación.


  Cuando se disponían a abandonar el Coal-Club tropezaron con Freeman Blain, un conocido abogado criminalista, amigo de ambos. Había sido el propio Blain el que los había presentado.


  —¿Huyendo? —preguntó el abogado esbozando una sonrisa.


  —Sí, vamos a mi apartamento a tomar una copa con un poco de tranquilidad —respondió Lora.


  —Es lo mejor que podéis hacer —dijo Blain acentuando su sonrisa.


  Después de pronunciar estas palabras se alejó, dejando a Preston y a Lora. La muchacha apoyó una mano sobre el brazo del agente, diciendo:


  —Espérame un momento, voy a retocarme los labios.


  Preston asintió mudamente con la cabeza y encendió un cigarrillo mientras esperaba el regreso de la muchacha. Ésta no tardó y ambos abandonaron el local.


  Un taxi les condujo hasta el apartamento de Lora, situado en el número 315 de la calle Catorce. La muchacha abrió la puerta y lanzó un suspiro de satisfacción cuando se halló en el interior de su vivienda.


  —En la nevera encontrarás la botella; las copas están en un armario, en la cocina. Voy a cambiarme de zapatos —dijo Lora, abriendo la puerta de su habitación.


  El agente asintió sonriendo alegremente.


  En la cocina halló lo que le había indicado la muchacha, y con la botella en una mano y las copas en la otra regresó a la sala de estar.


  Lo dejó todo sobre la pequeña mesa y procedió a despojarse de la gabardina; la dejó sobre el respaldo de una silla, y en aquel instante salió Lora de su dormitorio.


  Se aproximó a Preston y lo besó suavemente en los labios, sin ninguna pasión.


  —Me siento muy feliz esta noche, querido. Mañana será un día completamente diferente a todos los demás; por esto quiero beber champaña legítimo, para celebrarlo.


  Preston sonrió al ver que la alegría de la muchacha no era ficticia.


  —¿Qué piensas hacer mañana? —preguntó interesado.


  —Empezar una nueva vida.


  El agente murmuró una especie de felicitación y se inclinó sobre la mesa para descorchar la botella. Lora estaba delante de él, y a su espalda tenía el cuarto de baño. Una expresión de terror apareció en el rostro de la muchacha; iba a decir algo, cuando recibió un brutal golpe en la sien izquierda.


  Cuando recobró el conocimiento fue para encontrarse con el cadáver de la muchacha… y con la Policía.


  —¡Es para volverse loco! —exclamó, al ver que no tenía ninguna pista.


  Pasó toda la noche sin dormir pensando continuamente en lo ocurrido. Una de las cosas más extrañas eran los arañazos de su rostro.


  Había sangre en las uñas de Lora, y sabía que cuando el forense examinase detenidamente el cadáver, también hallaría partículas de piel.


  La muchacha le había arañado, pero ¿cuándo?, ¿por qué motivo? El asesino le había atacado por la espalda; por lo tanto, había salido de cuarto de baño. Lora lo conocía y le temía, así quedaba explicada la expresión de terror que apareció en su rostro.


  Preston pensó que existía algo en la vida de la muchacha que significaba un peligro para alguien.


  Lora estaba dispuesta a empezar una nueva vida… y pensaba hacerlo en otra ciudad, ya que tenía las maletas preparadas y el pasaporte dispuesto. El asesino no tenía interés en que la muchacha se alejase y la mató.


  Cargarle el asesinato a él fue una cosa sencilla; pero los arañazos de su rostro quedaban sin explicar. Preston comprendió que tendría que luchar duramente para demostrar su inocencia, y el interior de un calabozo o de una celda no son lugares indicados para hallar una solución.


  Solamente él podía poner las cosas en claro, porque nadie iba a creer la verdadera historia de lo ocurrido en el apartamento de la muchacha.


  Finalmente, llegó a una conclusión. Tenía que salir de allí y empezar a husmear en la vida de Lora Rutledge.


  Y se durmió pensando en ello.


  (capítulo 2)


  A media mañana le despertó el ruido que produjo la puerta al abrirse. Un policía alto y seco le ordenó secamente.


  —Salga, amiguito.


  Preston estiró sus entumecidas piernas y se puso en pie. La cabeza continuaba doliéndole, pero además tenía el cuerpo molido. La noche, pasada en el duro banco de cemento, no había sido muy agradable.


  Iba a ponerse la arrugada gabardina cuando el policía le advirtió.


  —No la va a necesitar. No saldremos del edificio.


  Preston se encogió de hombros y salió del calabozo. Una vez fuera, otro policía le entregó los cordones de los zapatos y el cinturón. Después de ponerse ambas cosas, un tercer policía cerró unas niqueladas esposas sobre sus muñecas.


  —Es el Reglamento —dijo el agente uniformado, al ver la expresión de Preston.


  Éste apretó los labios con fuerza y no contestó. No pensaba ofrecer la menor resistencia. El policía alto y seco, lo condujo hasta el despacho del inspector Benton y desapareció silenciosamente.


  El agente del F. B. I., descubrió inmediatamente la maciza figura de su jefe, Russell Bading, inspector del F. B. I., destinado en la División Territorial de Nueva York.


  —Hola Preston, por lo visto te has metido en un buen lío —dijo éste secamente.


  No había amabilidad en sus facciones, y el inspector Benton sonrió bastante satisfecho. No le gustaban los tratos especiales, aunque se tratase de algo muy delicado. No, la Ley era la misma para todos los ciudadanos, y quizás debía ser aplicada con mayor dureza a los hombres encargados de defenderla.


  —Me han metido, inspector…, que no es lo mismo —contestó Preston, empleando el mismo tono.


  —Éste es un asunto que deben resolver ustedes dos solos; por lo tanto, voy a dejarles. Cuando haya terminado, inspector Bading, haga el favor de pulsar el timbre que hay sobre mi mesa —dijo Benton.


  —Gracias, Benton, así lo haré.


  El inspector Bading, al quedar a solas con el joven le espetó enseriado.


  —Dime todo lo ocurrido, Brady, quiero saber la verdad…, por dura que ésta sea. Debo advertirte que todas las pruebas te acusan directamente.


  Los dos hombres del F. B. I., permanecían en pie. El joven se hallaba junto a la ventana.


  Preston empezó a hacer el relato de lo ocurrido en el apartamento de Lora.


  Mientras hablaba miraba a través de los cristales, pero solamente descubrió una espesa capa de niebla que arrancaba del asfalto y se enroscaba en los edificios como una gigantesca serpiente de color lechoso.


  Sonrió amargamente.


  ¡Niebla…!


  También él se hallaba rodeado de ella, hundido hasta el mismo cuello, sin poder ver lo que ocurría a sus pies…, y niebla existía en el apartamento de Lora, pero una niebla rojiza, con el mismo color de la sangre fresca. Niebla que le impedía ver lo que había ocurrido.


  El inspector Bading seguía el relato de Preston con gran interés, aunque en su rostro se iban reflejando claramente las impresiones que éste le causaba. Varias veces movió la cabeza con aire preocupado.


  —Todo esto no tiene ni pies ni cabeza, Brady; tú lo sabes mejor que nadie. Vas a tener grandes dificultades para convencer a un jurado por muy idiota que éste sea —exclamó disgustado cuando el agente terminó de hablar.


  —Lo sé; pero las cosas ocurrieron exactamente cómo se las he contado. Soy el primero en reconocer que todo parece una fábula, pero es lo cierto —respondió Preston, que aún continuaba junto a la ventana.


  —El asesinato de la muchacha no es un delito federal; por lo tanto, no podemos intervenir. Te ha detenido la Policía en el mismo lugar del suceso, y pocos minutos después de la muerte de Lora.


  —Sí, hablando con toda claridad, podemos decir que te cogieron con las manos en la masa —replicó burlonamente Preston.


  —Haciendo ciertas presiones, es fácil que lográsemos encargarnos del asunto, pero ten presente que esto aún te perjudicaría más. Toda la prensa está pendiente de nosotros, dispuesta a despellejarnos al menor error que cometamos. Mira —dijo el inspector, dejando un periódico sobre la mesa de Benton.


  El agente del F. B. I., se apartó de la ventana y lanzó una rápida mirada a los grandes titulares.


  
    «Un agente del F. B. I., asesina a su amante. Es detenido en el lugar del crimen, empuñando la pistola…».

  


  Preston sintió tanto asco que no quiso continuar leyendo, conocía perfectamente los métodos de la prensa sensacionalista, y sabía que los periódicos se iban a ensañar con él.


  —La tinta tiene aún que estar fresca —dijo.


  —Edición especial. Esto te dará una idea de cómo está el asunto. Por desgracia, todo te acusa. El departamento de balística ha disparado unas balas de prueba con tu pistola, y ha demostrado sin lugar a dudas que el proyectil que causó la muerte de Lora salió de tu «Magnum». El forense ha hallado trocitos de piel y sangre seca en las uñas de la muchacha, así como señales de dedos en su cuello.


  Preston se tocó los tres arañazos que adornaban su mejilla, y mientras contemplaba el acero niquelado que aprisionaba sus muñecas, dijo:


  —Supongo que el final será la silla eléctrica.


  —Se hará todo lo que se pueda para que esto no ocurra, Preston.


  —Gracias por la mentira, inspector. Usted, que me conoce perfectamente, no ha creído mi relato. Me cree culpable de la muerte de Lora y quizás también piense que ella era mi amante.


  —Yo…


  —Por favor, inspector. Si usted me cree culpable, Con más razón creerán lo mismo el inspector Benton y los miembros del jurado. La prensa se encargará de que la opinión pública piense lo mismo. Pero yo no maté a la muchacha…, y no quiero la compasión de nadie.


  Preston se había olvidado de todo. Solamente veía que se estaba cometiendo una enorme injusticia con él. Todos los indicios le acusaban, pero, por lo visto, una larga vida dedicada por completo a la defensa de la justicia no significaba nada para nadie. Unas pruebas, hábilmente falseadas, eran suficientes para mandar a un hombre honrado a la silla eléctrica.


  —Preston, comprendo que tus nervios estén a punto de estallar —observó Bading, grave. Estás acusado de un delito de asesinato en primer grado, y todas las pruebas están en contra tuya. El F. B. I., te lo repito, no puede intervenir oficialmente, a pesar de que tú eres un federal. El caso pertenece al Departamento de Homicidios. Y para tu tranquilidad te digo que he creído toda tu historia.


  —Gracias, jefe, pero le advierto que mis nervios están a punto de estallar.


  —Lo mejor que puedes hacer es contarle toda la verdad a Benton. Es un tipo duro, pero no es mala persona.


  —Lo haré, aunque seguramente pensará que le estoy tomando el pelo.


  El inspector Bading pulsó el timbre, e inmediatamente Benton entró en el despacho.


  —¿Se va ya, Bading? —preguntó, sonriendo.


  —Sí…, y gracias por todo. Preston quiere hablar con usted para explicarle todo lo ocurrido.


  —Le escucharé atentamente —replicó Benton.


  El inspector federal, antes de abandonar el despacho, volvió la cabeza hacia Preston.


  —Buena suerte, Brady. Tus amigos estaremos a tu lado.


  —¿Incluso cuando me siente en la silla eléctrica? —ironizó el joven.


  Bading no contestó. Se limitó a mover la cabeza con aire apesadumbrado al tiempo de marcharse.


  El inspector de policía volvió a cerrarla silenciosamente. Se dirigió hacia Preston, que continuaba en pie, junto a la ventana.


  —Siéntese, Brady. Cuénteme toda la historia.


  El agente del F. B. I., se encogió de hombros, pero tomó asiento.


  El inspector Benton puso en marcha un magnetófono para grabar la declaración del agente del F. B. I., y después se arrellanó cómodamente en el sillón de cuero.


  Y Brady Preston volvió a contar la historia.


  —Conocí a Lora Rutledge hace una semana, en un night-club…


  El agente continuó su relato de una forma mecánica. Su pensamiento estaba muy lejos de lo que estaba diciendo. La cinta magnetofónica le había dado una idea.


  El despacho del inspector Benton era bastante reducido. La ventana, situada detrás del sillón, permitía la entrada de la luz…, y Preston decidió huir por ella, a pesar de estar en el noveno piso del edificio.


  Continuó hablando sin que el inspector le interrumpiese ni una sola vez, pero cuando terminó descubrió una sonrisa de incredulidad entre los labios del policía.


  —Bien, Brady. Es la historia más estúpida que me han contado en toda mi vida. O usted es idiota o cree que lo soy yo. El truco del golpe en la sien es tan viejo como el de la pérdida de la memoria, pero la señal que tiene usted se la pudo hacer Lora durante la lucha…, porque hubo lucha. La muchacha tenía erosiones en el cuello, como si hubiesen intentado estrangularla, han aparecido trozos de piel entre sus afiladas uñas, que corresponden perfectamente a los arañazos que usted tiene en la mejilla.


  Preston tenía definido completamente su plan. Iba a resultar peligroso, pero aún lo sería más si no intentaba poner las cosas en claro él mismo.


  —Ya le he dicho que perdí el conocimiento, inspector.


  —Y ahora quiere hacérmelo perder a mí. Según el forense, la muchacha había muerto diez minutos antes de llegar nosotros. ¿Por qué no abrió la puerta cuando llamamos?


  —Estaría aún inconsciente o en el cuarto de baño refrescándome la cabeza. Lo cierto es que no oí su llamada.


  —Un hombre con su experiencia en toda clase de delitos no hubiese cometido tantos errores, de ser cierta su versión de los hechos. No hubiese recogido la pistola después de descubrir que Lora había sido asesinada de un balazo…; por cierto que en la «Magnum» no había más huellas que las suyas.


  —El asesino pudo usar guantes.


  —Sí, todos los asesinos los usan; pero no le he dicho que la puerta estaba cerrada con llave… y que ésta se hallaba sobre la cama de la muchacha; por lo tanto, nadie salió del apartamento. Por otro lado, el portero no se movió de su sitio y no vio a ninguna persona que abandonase el edifico. ¿Por qué no me cuenta toda la verdad y terminamos de una vez con este asunto?


  —Bien, pero primeramente deme un cigarrillo. Terminé los míos y los agentes de abajo no me han dejado ir al estanco —dijo burlonamente Preston.


  El inspector entregó un paquete al agente, y éste se puso en pie después de coger un cigarrillo. Con las manos esposadas trató de sacar las cerillas del bolsillo de la americana, pero no lo logró.


  —Lo siento, inspector, pero también tendrá que darme fuego.


  Preston estaba inclinado sobre la mesa. Sus manos reposaban sobre ella cuando Benton, después de sacar, el encendedor, se inclinó hacia el agente para encenderle el cigarrillo.


  Las dos manos del agente se levantaron de súbito y golpearon con fuerza la mandíbula del inspector. Éste, completamente atontado por el golpe, se derrumbó sobre la mesa. Un segundo golpe, éste asestado en la sien con el acero de las esposas, lo sumió en la más completa inconsciencia.


  Preston permaneció completamente inmóvil durante unos segundos, escuchado atentamente. Todo había transcurrido con gran rapidez y sin ruido. El inspector estaba doblado sobre la mesa y su mano aún sostenía el encendedor que no había llegado a encender.


  El agente del F. B. I., empezó a moverse con la cautela de un tigre en busca de su presa.


  Sin hacer el menor ruido, se aproximó a la puerta y, a través del cristal que cubría la mitad de ella, pudo oír perfectamente las voces de los policías que se hallaban en el antedespacho. No habían oído nada y tampoco podían ver nada, ya que el cristal era opaco.


  Regresó al lado del inspector y, después de comprobar que no lo había matado, empezó a registrar sus ropas en busca de la llave para quitarse las esposas.


  Ahogó una maldición cuando no la encontró. Resultaba peligroso permanecer en el interior del despacho, ya que en cualquier instante podía entrar alguien y descubrir al inconsciente Benton. Entonces su situación aún hubiese empeorado más.


  Sobre el respaldo de una silla se hallaba la gabardina del inspector. Se apoderó de ella y la puso sobre sus manos, ocultando las esposas. Después se dirigió hacia el magnetófono.


  Pensaba hacer retroceder toda la declaración y después volvería a ponerle. Así los agentes del antedespacho oirían su voz y no entrarían a comprobar nada.


  Nuevamente dejó la gabardina sobre la silla, y después manipuló en la cinta magnetofónica.


  Cuando su voz volvió a resonar en el interior del despacho, abrió la ventana sin hacer ruido y una ráfaga de aire helado penetró en la habitación, haciendo volar los papeles que se hallaban sobre la mesa.


  Recogió su gabardina y sin vacilar un solo instante trepó sobre el antepecho y lanzó una mirada hacia los lados.


  Una estrecha cornisa circundaba todo el piso a media yarda por debajo de la ventana. La había descubierto cuando hablaba con el inspector. Ahora vio que si era posible andar por ella, aunque no iba a ser un paseo muy agradable.


  El día estaba gris y húmedo, amenazando lluvia.


  El aire era fuerte y nueve pisos más abajo estaba el reluciente asfalto de la calle, aunque no podía verlo a causa de la niebla. Un simple resbalón iba a resultar mortal.


  Sin dudarlo un instante puso los pies en la cornisa y empezó a moverse con la espalda pegada a la pared. No podía sujetarse a ningún lado y la gabardina le estorbaba, pero iba a necesitarla si lograba salir del edificio.


  La estrechísima franja de la cornisa apenas le permitía poner los pies en ella. Las puntas de sus zapatos quedaban en el vacío.


  Avanzaba lentamente y varias veces contuvo la respiración al sentir que los pies parecían resbalar sobre la húmeda cornisa.


  Pasó ante las ventanas de dos despachos que, afortunadamente para él, estaban vacíos; pero estaban herméticamente cerradas y tuvo que continuar su peligroso paseo.


  Andando siempre por la estrecha cornisa, llegó el momento en que dobló una esquina del edifico. Una ráfaga de aire, más fuerte que las anteriores, le azotó el rostro y se tambaleó peligrosamente.


  Respiró profundamente. A través de la niebla llegaban los ruidos de la calle y el aire hacía ondear la gabardina, colgada de sus esposadas muñecas.


  Después de unos breves instantes de descanso, continuó avanzando y llegó hasta otra ventana. Atisbó cautelosamente, doblando la cabeza sobre los hombros y pegando el rostro al cristal.


  Respiró aliviado al ver que se trataba de una habitación sin muebles, destinada seguramente a guardar los utensilios de limpieza.


  La ventana no estaba cerrada completamente, pero él no podía dar la vuelta para abrirla empleando las manos. El reducido espacio de la cornisa no se lo permitía.


  Hacía bastante frío, pero el sudor caía a chorros por la cara del agente. Oía perfectamente el ruido que producía su corazón al latir y sentía una extraña opresión en el pecho.


  Aguantando el equilibrio con un solo pie, introdujo el tacón del zapato en la pequeña abertura, y lentamente fue levantando la ventana. Ésta era del tipo guillotina, y, a medida que se iba abriendo, quedaba retenida por los resortes laterales.


  Preston se mordía nerviosamente los labios. El sudor caía sobre sus ojos y sabía que si la ventana cedía bruscamente, acabaría estrellado contra el asfalto de la calle.


  Tuvo que descansar varias veces a causa de su incómoda posición. Le dolía los músculos de las piernas y un extraño temblor empezó a apoderarse de él.


  La ventana continuó cediendo a la presión ejercida por el pie del agente y, finalmente, quedó completamente abierta. Preston penetró en la habitación lanzando un suspiro de alivio.


  Con la manga de la americana secó el sudor de su rostro y después consultó la hora. Solamente habían transcurrido cuatro minutos desde que abandonó el despacho de Benton; pero él hubiese jurado que había pasado un siglo.


  Habían sido los cuatro minutos más angustiosos de su vida.


  Se dirigió rápidamente hacia la puerta. Suspiró al ver que no estaba cerrada con llave. En la habitación se guardaban solamente las escobas, las bayetas y los cubos de la limpieza del piso.


  La abrió lentamente, y, al observar que el pasillo estaba completamente desierto, salió rápidamente y cerró la puerta a su espalda.


  Ante él se abría un largo camino a recorrer, pero pensó que lo peor ya estaba andado.


  Tres puertas más a la izquierda encontró la escalera, y, después de colocarse la gabardina de Benton de forma que ocultase completamente las esposas, empezó a descender. No quería usar el ascensor, ya que se exponía a tropezar con alguien conocido; en cambio, en la escalera siempre podía ver las personas que subían y bajaban.


  Nadie le detuvo, y llegó tranquilamente hasta el gran hall de la entrada. Cruzó el amplio portal andando sin prisas y respiró aliviado cuando pisó la calle. Con paso rápido se alejó de allí, pues calculaba que no iba a tardar mucho en producirse la alarma.


  No tenía dinero, ya que se había quedado en el interior de su cartera, y ésta le había sido retirada cuando entró en el calabozo. No podía ir a ningún lado, y dentro de cinco o diez minutos todos los policías de Nueva York andarían detrás de él.


  —Cuando le ponga las manos encima al asesino de Lora me las va a pagar todas juntas —murmuró sombrío.


  Pasó el resto del día andando de un lado a otro, evitando siempre a los agentes de policía. La gabardina de Benton ocultaba las esposas, pero no podía permanecer mucho tiempo con ella al brazo, ya que llamaría la atención a todo el mundo.


  Al anochecer oyó las voces de los vendedores de periódicos, y una triste sonrisa apareció en sus labios cuando leyó los grandes titulares de la primera página.


  
    «El asesino de Lora Rutledge se escapa, después de golpear a un inspector de policía. ¡El asesino libre!»

  


  Los vendedores continuaban gritando, mientras la gente les arrebataba los periódicos de las manos.


  Preston se alejó después de haber leído toda la información en uno de los periódicos colgados en un puesto de venta.


  —Me he convertido en el hombre más popular de los Estados Unidos —murmuró, mientras trataba de reprimir un escalofrío.


  La noche era una de las peores del invierno. Hacía mucho frío y la niebla que brotaba del Hudson se había ido espesando y envolvía a toda la ciudad.


  Estaba cansado y tenía hambre, ya que la última vez que comió algo fue la noche anterior, antes de la muerte de Lora. Tenía unos ardientes deseos de beberse una taza de café caliente y de poder fumar un cigarrillo.


  Apoyado en el portal de una casucha situada en una sucia calle, Preston Brady, el brillante agente del F. B. I., buscaba desesperadamente una salida a su angustiosa situación…, y no la encontraba.


  ¡Estaba bloqueado por completo!


  En aquel momento un perro vagabundo y tan hambriento como el emergió de las sombras y le miró, asustado.


  —Hola, compañero —sonrió Preston, mientras se inclinaba para acariciarlo.


  La niebla continuaba espesándose y el frío penetraba hasta los huesos del agente, haciéndole tiritar.


  Sabía que cuando saliese nuevamente a las calles céntricas la gente iba a fijarse en él. Nadie que estuviese en su sano juicio iría por la calle con una gabardina al brazo cuando el frío era enorme.


  El can, al sentir las manos de Preston sobre su cabeza, empezó a gruñir, mientras sus patas delanteras sostenían un hueso.


  —No, no te quitaré la cena, aunque bien sabe Dios que tengo tanta hambre como tú.


  Preston se interrumpió al considerar que si el perro estaba lleno de golpes y heridas, él no estaba mucho mejor. Tenía la sien izquierda hinchada y con una pequeña herida, tres arañazos en la mejilla, los pies destrozados de tanto andar y las manos atadas.


  El agente del F. B. I., se enderezó y, con grandes dificultades, logró colocarse la gabardina sobre los hombros. Abotonó los dos primeros botones, y con las esposadas manos retuvo la parte inferior de la prenda.


  Preston abandonó el callejón y se dirigió hacia la Octava Avenida, situada en la parte oeste de la ciudad.


  Iba en busca de un refugio y solamente una persona podía dárselo. Una dulce y agradable personita llamada Mylene Owens, cantante de profesión; una alegre muchacha libre de prejuicios.


  Tenía un apartamento en la calle 49, cerca de la Octava Avenida, y Preston esperaba que sería bien recibido, aunque hacía cierto tiempo que no había visto a la muchacha.


  La silueta del agente del F. B. I., se perdió entre la espesa niebla que se extendía por la ciudad. Lo último que oyó Preston al alejarse fueron las sirenas de los buques que intentaban salir al mar abierto.



  (capítulo 3)


  MYLENE Owens pasó sus bellas manos, de afilados y largos dedos, sobre la fina gasa de las medias. Alisó una imaginaria arruga y, colocándose delante del espejo, levantó ligeramente su falda para observar si las costuras quedaban rectas.


  Recordaba perfectamente a Preston Brady; en realidad, no lo había olvidado un solo momento. Él decía que una arruga o la costura torcida eran motivo más que suficiente para estropear unas piernas bonitas.


  ¡Lástima que se hubiese metido en un lío tan enorme…! Todos los periódicos de la noche relataban el asesinato de Lora Rutledge, así como la fuga. ¡Pobre Preston! ¿Dónde estaría? La noche era infame, una noche de niebla y frío. Seguramente andaría por las desiertas y húmedas calles, huyendo de la luz y de la Policía.


  Los periódicos decían que no llevaba dinero y que tenía las manos esposadas. No habría comido nada durante todo el día y…


  Mylene interrumpió sus pensamientos. Con gran cuidado empezó a pintarse los labios ante el espejo. A pesar de la dureza de la noche tenía que ir a trabajar.


  Lanzó una última mirada al espejo, y éste le devolvió una imagen perfecta, de gran belleza. Mylene Owens era una mujer deliciosa y decidida.


  Sus cortos cabellos color caoba, su rostro ovalado y sus ojos verdes formaban un armonioso conjunto con su maravillosa silueta, perfectamente proporcionada y de suaves curvas.


  Estaba preocupada por lo que le ocurría a Preston.


  Leyendo los periódicos se había enterado que pertenecía al F. B. I. En realidad, ella creía que era uno más de los muchos hijos de millonarios que vivían a costa de su rico papá; pero, a pesar de creerlo, se había enamorado de Preston Brady.


  Hacía más de un mes que no lo había visto, y ahora comprendía muchas de las ausencias injustificadas de él.


  Recogió la gabardina e iba a ponérsela cuando el timbre de la puerta sonó levemente, como si el que llamaba no quisiera hacer mucho ruido.


  Abrió la puerta llena de curiosidad preguntándose quién llamaría a aquella hora tan inoportuna para ella.


  Al reconocer a su visitante ahogó una exclamación de asombro.


  ¡Ante ella, cubierto por una sucia gabardina, completamente despeinado y sin afeitar, estaba el hombre que la Policía de todo Nueva York buscaba afanosamente!


  Preston penetró rápidamente en el apartamento de Mylene y cerró la puerta sin pronunciar ninguna palabra. Lanzando un suspiro, se apoyó en la madera y miró fijamente a la muchacha.


  —¡Hola, Mylene!…, puedes echarme, si quieres, o llamar a la Policía; pero primero dame una buena taza de café caliente y un cigarrillo.


  —¡Preston! —musitó la muchacha, llena de tristeza al ver el aspecto que ofrecía su amigo.


  —Sí, el mismo; pero completamente muerto de hambre y frío. ¿Qué hay de esa taza de café? —preguntó separándose de la puerta.


  —Ahora mismo te la sirvo. Ya está hecho —respondió Mylene, abriendo nerviosamente su bolso para buscar el paquete de cigarrillos.


  Sacó uno y lo puso en los labios de Preston.


  Iba a darle el encendedor cuando reparó en las esposadas muñecas del agente. Ella misma lo encendió y sonrió tristemente, al ver que su amigo fumaba con verdadero deleite.


  —Llevo un montón de horas sin fumar, Mylene —dijo Preston, dirigiéndose directamente hacia el cómodo diván.


  —Quítate la gabardina, estás mojado.


  Preston no contestó. Se dejó caer en el diván y estiró sus piernas con placer. Estaba agotado, pero aún tuvo ojos para contemplar la atractiva silueta de la muchacha cuando entró en la cocina.


  No tardó en salir con una taza de humeante café en la mano, y al ver que Brady continuaba con la gabardina puesta, exclamó:


  —¡Vas a coger una pulmonía con tanta humedad encima!


  El agente le enseñó las esposadas manos y, señalando con la cabeza los periódicos que estaban sobre la pequeña mesa, dijo:


  —Ya veo que te has enterado de todo lo ocurrido. Vengo a pedir tu ayuda, pero también debo decirte que si me la prestas vas a convertirte en mi cómplice…, y recuerda que estoy acusado de asesinato.


  —Estoy dispuesta a ayudarte, Preston. No me importa lo que pueda ocurrirme, porque sé que tú no pudiste asesinar a aquella mujer…, aunque estuvieses con ella —contestó la muchacha sin ninguna vacilación, mientras se inclinaba para desabrochar los botones de la gabardina.


  —Gracias, Mylene, sabía que podía contar contigo. Actualmente tú eres la única persona en todo el país que me cree inocente.


  —¿Qué puedo hacer por ti? —preguntó la muchacha, mientras Preston empezaba a saborear el aromático café.


  —Muchas cosas, Mylene. No puedo andar por la ciudad así; lo primero que tengo que hacer es quitarme estas incómodas esposas; por lo tanto, vas a darme una horquilla e intentaré abrirlas.


  —Ahora te la daré, y, mientras tú trataras de abrir «esto», yo prepararé la cena; pero primero tengo que llamar a «La Osa Mayor» diciendo que esta noche no voy a trabajar.


  —Me parece que he venido a complicarte la vida —dijo Preston, aplastando el cigarrillo en el cenicero.


  Mylene entregó la horquilla al agente, y después de llamar al «club» donde trabajaba, se metió en la cocina para arreglar la cena.


  —… Me la complicaste el mismo día que te conocí. Ya sé que soy una estúpida, pero estoy enamorada de ti y no puedo hacer nada para impedirlo —pensó, mientras abría la nevera.


  Preston manipulaba en las esposas, tratando de abrirlas empleando la horquilla; pero después de varios intentos comprendió que no lograría nada, ya que las mismas esposas dificultaban sus movimientos.


  Reprimió una maldición de disgusto y lanzó la horquilla sobre la mesa. Encendió otro cigarrillo murmurando:


  —En la academia de Quántico me enseñaron muchas cosas, menos a abrir unas esposas empleado un trozo de alambre.


  Mylene salió de la cocina con una fuente llena de comida y un plato. Lo dejó todo delante de Preston y, con gracioso movimientos, empezó a preparar la mesa para que el federal pudiese cenar.


  —Puedes empezar cuando quieras, Preston. Todo está listo —dijo, finalmente, sentándose al lado del agente.


  Éste empezó a comer rápidamente, a pesar del impedimento de las esposas. Mientras comía no pronunció ninguna palabra; pero cuando terminó lanzó un suspiro de satisfacción y exclamó:


  —La mejor cena de toda mi vida. Gracias, Mylene.


  Ésta encendió otro cigarrillo y lo puso entre los labios del agente.


  —¿Continúas conservado tu viejo coche? —preguntó el joven.


  —Sí, aunque el pobre tiene ya muchos años.


  —En este caso vas a llevarme hasta mi apartamento. Allí tengo unas llaves para abrir esposas. Tengo que desprenderme de estos malditos hierros sea como sea.


  —¿No será peligroso ir a tu casa? Seguramente la Policía la tendrá vigilada.


  —Es lo más seguro, pero tengo que empezar a hacer averiguaciones. Necesito buscar a las amistades de Lora y saber algunas cosas sobre la vida de ella. No sé a qué se dedicaba ni de dónde sacaba el dinero… y tenía bastante.


  —¿Era bonita, Preston?


  —Sí, muchísimo…, pero no tanto como tú.


  —Sin embargo, preferías su compañía a la mía. Los hombres sois muy difíciles de entender.


  —Era algo distinto. Apenas la conocía, y puedes tener la seguridad de que, en un caso como el de ahora, nunca hubiese confiado en ella; en cambio, no he dudado un solo momento en ponerme en tus manos. No vine antes, porque esperaba a que fuese de noche para no comprometerte más.


  —Sí, me recuerdas a estos chiquillos que van a buscar protección detrás de las faldas de su madre cuando han roto algo —contestó Mylene con cierta amargura.


  —No lo creas, muchacha… En realidad, he acudido, a ti porque siempre has sido una excelente amiga, y ahora, por una broma del destino, necesito tu amistad más que nunca. Tú eres la única persona amiga que tengo en toda la ciudad.


  —¿Es cierto todo esto que dices, Preston? —preguntó Mylene.


  —Sí, querida, a pesar de todo lo que me ha ocurrido y de ser perseguido como un asesino, solamente puedo contar contigo…, y tu sola presencia me da fuerzas para seguir en la brecha.


  —Yo estaré junto a ti, Brady. Sé que no pudiste matar a aquella mujer —dijo suavemente Mylene pasando sus finos dedos sobre la herida sien del agente.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó éste.


  —¡Huf!… —respondió solamente la muchacha encogiéndose de hombros.


  Ambos estaban de pie junto a la pequeña mesa.


  La habitación había quedado sumida en una suave penumbra, ya que solamente estaba iluminada por una lámpara, y Preston sintió un escalofrío al recordar que el apartamento de Lora también se hallaba débilmente iluminado cuando ocurrió el asesinato.


  Se inclinó sobre el bello y perfecto rostro de Mylene y cariñosamente rozó sus labios rojos.


  La muchacha cerró los ojos al sentir la caricia y solamente volvió a abrirlos cuando Brady le susurraba al oído:


  —Gracias, querida.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Mylene, volviendo rápidamente a la realidad.


  Sabía que Preston la había besado para demostrarle su afecto y gratitud, no porque estuviese enamorado de ella.


  Mylene conocía a los hombres y sabía perfectamente lo que se podía esperar de ellos. Un cabaret nocturno era la mejor escuela para aprender muchas cosas.


  —Cogerás tu viejo cacharro modelo 1936 e iremos a mi apartamento. Entraremos por la puerta trasera, para despistar a los sabuesos de Benton, y cogeremos el ascensor hasta el último piso, después descenderemos por la escalera hasta llegar a mi piso. No creo que hayan puesto a un agente delante de la puerta, sino más bien en la entrada principal, ya que la posterior está destinada solamente para la entrada y salida del carbón de la calefacción.


  No obstante, Benton no era ningún principiante y podía haber colocado a uno de sus hombres en aquella puerta…, aunque no era seguro; por lo tanto, Preston decidió tomar las debidas precauciones.


  —… Y no olvides, Mylene, que tanto tú como yo somos ahora dos seres fuera de la Ley —terminó Preston, sonriendo para dar ánimos a la muchacha.


  —De acuerdo, cuando quieras podemos partir —respondió ésta sin temor.


  Preston, con la ayuda de Mylene, volvió a colocarse la gabardina del inspector Benton, de forma que ocultase el brillo de las esposas.


  —Una vez en mi apartamento, cogeré las llaves y me quitaré estos molestos «regalos». Después regresaremos aquí y trazaremos nuestro plan de campaña —terminó Preston.


  La muchacha asintió con la cabeza y ambos abandonaron el apartamento.


  Una vez en la calle, Mylene cruzó tranquilamente el espacio que la separaba de su viejo coche, mientras el agente del F. B. I., seguía en el portal.


  La muchacha puso el motor en marcha, dejando la portezuela abierta, y Preston, después de comprobar que la calle permanecía desierta, se reunió con la joven.


  —Nadie sabe que te conozco; por lo tanto, creo que no vigilarán esta casa —dijo Preston, cerrando la portezuela.


  —Exactamente igual que en las novelas y películas de «miedo», también nosotros tenemos un refugio seguro —contestó Mylene, pisando el acelerador.


  —Tú ya sabes donde vivo. Nos detendremos antes de llegar y así observaremos mejor si la casa está vigilada o no.


  —De acuerdo, jefe —respondió burlonamente Mylene.


  Un cuarto de hora después el viejo Ford se detenía a unas treinta yardas del domicilio del agente. Éste descendió del coche, pero dejó la portezuela abierta, mientras Mylene mantenía el motor en marcha por si tenían que huir rápidamente.


  —Hay un policía cerca de la puerta —dijo Preston al descubrir una sombra que intentaba ocultarse en el portal de un comercio.


  —¿Habrá más dentro del edificio? —preguntó Mylene.


  —No lo creo. La Policía ha obrado por simple rutina. Ellos no pensarán que yo pueda ir a mi casa cuando me están buscando por todos los rincones de Nueva York, pero no pueden descuidar la vigilancia. A veces, los «criminales» cometemos acciones muy raras. Vamos, Mylene, entraremos por la puerta trasera —dijo, burlonamente, Preston.


  —Yo iré primero. Así, si hay peligro, podrá avisarte. A mí no me buscan…, todavía —respondió la muchacha parando el motor y descendiendo del coche.


  Con paso rápido cruzaron la calle y se metieron por una estrecha callejuela. La siguieron hasta el final y, una vez allí, doblaron a la izquierda.


  —Ya hemos llegado —dijo Preston, mirando a su alrededor.


  Todo estaba solitario y muy alumbrado. Había montones de desperdicios por todos lados, y la pequeña puerta de madera estaba entornada.


  —Da a los sótanos, pero hay una escalera que normalmente sirve para los proveedores —dijo Preston, empujándola hasta abrirla completamente.


  —Yo primero —dijo Mylene siguiendo a su amigo.


  Pero éste no le hizo caso.


  Con grandes precauciones, empezó a subir la sucia escalera. Podía darse el caso de que el inspector Benton hubiese colocado un par de agentes más para cazarlo si llegaba a presentarse en su domicilio.


  —Vamos, querida. El camino está completamente despejado —dijo Preston al llegar al hall.


  El portero dormía plácidamente recostado en su silla y no se enteró de nada. Los dos amigos penetraron en el ascensor y subieron hasta el último piso.


  Una vez en él, cerraron las puertas del ascensor, y Preston pulsó el botón para mandarlo a la planta, después y con las mismas precauciones empezaron a descender hasta el piso del agente.


  —¿Tienes la llave de tu apartamento? —preguntó la muchacha cuando se detuvieron delante de la puerta de éste.


  —¡Diablos, no!…, se quedó en el Departamento Central de Policía —contestó Preston con disgusto.


  —Intentaré abrir con la mía, y si no sirve tendrás que poner en juego tus músculos —dijo Mylene.


  —No podemos hacer ruido. Estoy cometiendo muchos errores últimamente, y es que este maldito asunto me ha sacado de quicio.


  Mylene introdujo su llave en la cerradura, pero no llegó a darle la vuelta porque la puerta estaba abierta y cedió a la leve presión que hizo la muchacha.


  —Por una sola vez la Policía se pone a mi favor. Seguramente han estado registrando mi casa y al salir no han cerrado —dijo Preston, al ver que la suerte les acompañaba.


  La muchacha fue la primera en penetrar en el interior del apartamento y Preston la sujetó fuertemente cuando su mano iba a dar la vuelta al conmutador de la luz.


  —No, recuerda que hay un policía vigilando en la calle. Tengo una lámpara eléctrica en la mesita de noche, vamos a buscarla.


  Penetraron en el dormitorio del agente y ambos dominaron un escalofrío. La ventana estaba abierta y el aire hacía ondear las cortinas.


  Preston se dirigió directamente hacia la mesita, pero antes de llegar, sus pies tropezaron con algo y cayó de rodillas. Sus manos se apoyaron en el suelo y sintió que se mojaban en un líquido caliente y viscoso.


  —¿Qué ocurre, Brady? —preguntó Mylene intranquila.


  —Nada, pero me estoy temiendo…


  El agente se interrumpió bruscamente. Recordó que no había cerrado la puerta al entrar.


  —Ve a cerrar la puerta, Mylene…, y pasa el pestillo interior.


  Quería alejar a la muchacha, porque estaba temiendo que había caído en una nueva trampa.


  Cuando Mylene abandonó la habitación, abrió el cajón de la mesita y se apoderó rápidamente de la lámpara eléctrica. La encendió y el potente rayo de luz iluminó una escena digna del infierno de Date.


  Una mujer joven, de negros y cortos cabellos estaba extendida en el suelo, al lado mismo de la cama. Tenía los ojos muy abiertos y en ellos se veía reflejado el más profundo terror… a pesar de que ya no existía vida en aquel cuerpo, Un gran charco de sangre se había formado junto al cadáver y del pecho sobresalía el mango de plata de un fino estilete.


  La herida, igual que la de Lora, continuaba sangrando y el cuerpo estaba caliente. Aquella mujer no llevaba muerta mucho tiempo, quizá minutos solamente.


  Preston reconoció inmediatamente el arma homicida. Era suya y la usaba normalmente para abrir su correspondencia. Fue un regalo que le hizo un compañero del F. B. I., el día de su cumpleaños… y ahora sobresalía de aquel pecho femenino.


  Una ahogada exclamación le hizo volver la cabeza.


  Mylene estaba apoyada junto a la puerta y su mano derecha permanecía encima de su boca para ahogar el grito de terror que pugnaba por brotar de su garganta.


  Presto se enderezó y de dos saltos se puso al lado de Mylene. Sus esposadas manos asieron con fuerza el brazo de ella y la sacudió brutalmente, mascullando sordamente:


  —No chilles, Mylene, no chilles por lo que más quieras. Esto es una trampa. Hemos de darnos prisa en largarnos.


  La muchacha dominó el terror que sentía. Preston había apagado la lámpara y no podía verla.


  El agente del F. B. I., buscó en otro cajón y halló el juego de llaves que le interesaba.


  Con rápidos movimientos abrió las esposas y las abandonó sobre la cama. Solamente entonces se frotó enérgicamente las entumecidas muñecas adornadas con dos profundos surcos abiertos por el acero.


  Después, y guiándose siempre por los destellos de la lámpara eléctrica, abrió un armario y de él sacó una maleta.


  Puso un par de trajes en su interior, sin preocuparse de las arrugas, unas camisas, ropa interior, y unos pañuelos.


  Mylene seguía apoyada junto a la puerta.


  Lentamente iba recobrando su serenidad y el seco golpe que produjo la maleta al cerrarse la hizo estremecer.


  Preston regresó al lado de la cama. Abrió nuevamente el cajón de la mesita de noche y de él sacó una pesada pistola «Parabellum» metida dentro de una funda sobaquera. Era un recuerdo de guerra que ahora le iba a ser muy útil.


  Mientras examinaba la calle a través de la abierta ventana se colocó el arma. Se puso nuevamente la americana.


  —Vigila la calle, Mylene. Cuando veas llegar los coches de la Policía, avísame. Quiero examinar este cadáver detenidamente.


  La muchacha asintió con la cabeza y fue a colocarse al lado de la ventana.


  El fresco aire que penetraba a través de ella acarició su calenturienta frente y sintió cierto alivio.


  Preston, con la encendida lámpara en la mano se inclinó sobre el cadáver y examinó detenidamente el cuello y las uñas. El asesino había cambiado de técnica.


  Algo le llamó poderosamente la atención en las manos de la mujer.


  No era sangre, sino una extraña coloración, como si aquella muchacha hubiese estado pintando o trabajando en un taller de colorantes. Los dedos y el dorso de las manos tenían señalas de pintura.


  Miró a su alrededor buscando el bolso de la víctima, pero no lo vio. Seguramente el asesino lo había hecho desaparecer para borrar todo rastro que pudiese identificar a la mujer.


  —¡Llegan dos coches! —susurró Mylene, trémula.


  —El asesino ha vuelto a llamar por teléfono y el inspector Benton acude a su cita con la muerte.


  —Vamos, querida —apremió Preston.


  Antes de abandonar el apartamento cogió una gabardina de su propiedad y se la puso. Recogió las esposas y la prenda que había cogido del despacho del inspector y Mylene se hizo cargo de la pequeña maleta que había sacado del armario.


  Mientras ellos descendían por la escalera de servicio, el inspector Benton, acompañado de sus hombres, subía en el ascensor.



  (capítulo 4)


  AL llegar a la calle se dirigieron directamente hacia el viejo Ford. Preston cogió el volante y con las luces apagadas lo hizo retroceder hasta llegar a la primera esquina.


  Aunque el automóvil había quedado aparcado a bastante distancia de su domicilio, el agente del F. B. I., sabía que en aquel caso las precauciones no sobraban. Ya había cometido bastantes errores en aquel asunto y no estaba dispuesto a cometer más.


  —Benton ya está dispuesto a cargarme un nuevo asesinato… y le será fácil, ya que mis huellas están en el estilete y no creo que el asesino haya cometido la tontería de borrarlas… y también en todo el dormitorio y éstas últimas son de sangre —dijo Preston pisando el acelerador.


  —¿De sangre? —preguntó Mylene estremeciéndose.


  —Sí, al resbalar apoyé las manos en el suelo y me las manché con la sangre de aquella desgraciada. Después toqué varias cosas y no me preocupé de borrar las huellas.


  El agente apartó una de sus manos del volante y la puso con la palma hacia arriba. Había sangre en ella.


  La muchacha se acercó al cuerpo de Preston y después de unos instantes de silencio dijo:


  —Tengo miedo… por ti y por mí.


  —Yo sólo temo por ti, Mylene, y siento haberte metido en este desagradable asunto… Pero tenía necesidad de tu ayuda. No obstante, espero poder demostrar mi inocencia, a pesar de que actualmente todo me acusa.


  Mylene no contestó, pero se acercó aún más al cuerpo del agente buscando su protección. Por primera vez en su vida se había visto ante la muerte, la violencia y la destrucción.


  Llegaron al apartamento de la muchacha sin ninguna dificultad.


  Preston estaba preocupado, mil preguntas acudían a su mente y ninguna tenía contestación.


  Mylene, por su parte, sentía nauseas al recordar el rostro del cadáver.


  —Voy a hacer un poco de café. Lo necesitamos —dijo, después de quitarse la gabardina.


  —… Y un buen trago de «whisky» —añadió Preston, dejándose caer en el diván.


  Mientras Mylene preparaba el café y sacaba la botella de licor y los vasos, el agente del F. B. I., encendió un cigarrillo.


  —Parece que el asesino vaya siguiendo mis pasos —dijo cuándo la muchacha le sirvió una generosa ración de «whisky».


  —¿Quién era aquella mujer? —preguntó Mylene, haciendo una mueca al sentir como el fuerte licor abrasaba su garganta.


  —No tengo ni la más ligera idea, querida —respondió Preston, haciendo girar el vaso entre sus dedos— aunque tengo una sospecha.


  —¿Has descubierto algo?


  —No, simples indicios que, aislados, no conducen a nada.


  Preston bebió un sorbo de «whisky» y después se inclinó hacia adelante, apoyando los codos sobre las rodillas. Sus dedos continuaban jugando con el vaso cuando siguió diciendo:


  —… Lo cierto es que el asesino no tiene ningún interés en quitarme de la circulación. Pudo acabar conmigo en el apartamento de Lora y no lo hizo. También esta noche podía haber obrado de otra forma y la Policía nos hubiese detenido al lado del cadáver de aquella muchacha.


  —Sólo hay una respuesta: que le interesas más vivo y en libertad —contestó Mylene, dirigiéndose hacia la cocina.


  Al salir llevaba dos tazas de café en las manos y entregó una a Preston, mientras se sentaba a su lado y empezaba a beber lentamente.


  —Exacto, le intereso más vivo; pero para ello tiene que existir un motivo muy importante. Encuentro completamente lógico que desee cargarme las muertes de estas dos muchachas para quedar él libre de toda acusación, pero me intriga su actuación de esta noche. Él se hallaba en mi apartamento cuando nosotros llegamos. Seguramente nos observó a través de la ventana de mi dormitorio. Recuerda que estaba abierta.


  —Sí, lo recuerdo —respondió Mylene.


  —… Calculó perfectamente el tiempo y hundió el estilete en el pecho de la muchacha; después abandonó el apartamento, empleando la escalera de servicio, y salió a la calle por la puerta posterior del edificio. El asesino recorrió el mismo camino que nosotros, ya que cuando llegamos la puerta estaba entornada.


  —Las dos, la de servicio y la de tu apartamento —recordó Mylene.


  —Sí, como si hubiese allanado todas nuestras dificultades. Después de abandonar el edificio llamó a la Policía, pero nos dio un margen de tiempo para que pudiésemos escapar.


  —¿Cómo sabía él que tú irías a tu apartamento esta noche?


  —Si Benton fuese más listo lo habría sabido igual. Los periódicos se han encargado de decir a todo el mundo que yo no tenía dinero y que había huido con las esposas puestas. El asesino pensó que yo regresaría a mi casa cuando tuviese ocasión de ello para buscar unas llaves y coger dinero… y él me esperó, acompañado de la muchacha.


  —¿Y si no hubiese ido esta noche… o nunca?


  —Él no corría ningún peligro y hubiese seguido su juego. Calculó que se hubiese llevado el estilete y habría asesinado a la muchacha en otro sitio… o la habría asesinado en mi mismo apartamento, sin preocuparse si yo iba o no. El asesinato, hábilmente preparado, siempre me acusaba a mí como su autor.


  —¿No tienes una idea de quién pueda ser este asesino?


  —No, pero me temo que cuando su plan se haya desarrollado por completo me delatará a la Policía o me alojará un proyectil entre los ojos. Tiene que ser un hombre muy inteligente. El asesinato de Lora fue cuidadosamente planeado para presentarme a mí como su autor. Después mi fuga le hizo pensar que podía continuar cargándome la muerte de la otra mujer. Obró con rapidez y seguridad… y espero que no se decida a matar a nadie más porque también lo planeará de forma que parezca yo como el verdadero asesino.


  —¿Qué vas hacer ahora? —preguntó Mylene.


  —Primeramente averiguar quién era Lora, buscar entre sus amistades y relaciones, saber qué clase de trabajo hacía, hay una persona que puede darme algunos detalles.


  —¿Es de confianza?


  —¡Hum…! Es un cochino abogado criminalista. Él me presentó a Lora en un club de noche. Iré a verle e intentaré sacarle toda la información que pueda.


  —Creo que vas a necesitar a un buen abogado —dijo Mylene con aire pesimista.


  —… O dos buenos testigos —añadió burlonamente Preston—. Y ahora voy a descansar, querida. Siento que las vecinas piensen mal de ti cuando descubran mi presencia en tu apartamento.


  —No te verán. Sólo vas a salir de noche. Recuerda que toda la Policía de Nueva York te está buscando como si fueses un apestado. Los pasos que haya que dar durante el día los daré yo.


  —¡Hum! —gruñó solamente Preston, no muy convencido.


  —Puedes acostarte en este diván. También yo descansaré un poco y después saldré —dijo la muchacha, empezando a arreglar la improvisada cama del agente del F. B. I.— Quiero hacer unas preguntas a cierta persona —añadió misteriosamente Mylene.


  —¿A quién?


  —Lo sabrás cuando regrese. También yo tengo derecho a tener mis pequeños secretos.


  —¿Algún amor oculto?


  —Quizá, pero tengo la esperanza de que tú nunca sepas cuál es este amor… Y ahora, a dormir.


  El agente se dejó caer sobre el diván y la muchacha lo tapó con unas mantas.


  Estaba tan agotado que se durmió inmediatamente, olvidándose por completo de sus innumerables problemas.


  Mylene cerró la luz y antes de dirigirse a su dormitorio se inclinó sobre Preston y con sus labios rozó su boca, murmurando:


  —¡Qué descanses, querido!


  Era muy tarde cuando Preston se despertó.


  Lo primero que descubrieron sus ojos fue una nota que Mylene había dejado sobre la mesa. Extendió un brazo y la cogió mientras bostezaba silenciosamente.


  
    «He salido, puedes preparar la comida. En la nevera hallarás todo lo necesario».

  


  La muchacha no había perdido el tiempo en palabras inútiles. La nota estaba bien clara y Preston sonrió mientras murmuraba:


  —Ya empieza a dar órdenes. Mala cosa es cuando una mujer siente deseos de mandar. Pero Mylene es algo fuera de serie.


  Volvió a dejar la nota sobre la mesa y se levantó.


  El descanso lo había dejado en perfectas condiciones. Se pasó una mano por la frente y todos los acontecimientos pasados volvieron a su memoria.


  Dos noches… y dos mujeres asesinadas.


  Se dirigió hacia el cuarto de baño. Se duchó. El agua helada terminó de despejarle totalmente.


  Mientras se secaba pensó en el extraño impulso que le llevó hasta la casa de Mylene.


  Desde que el inspector Benton le detuvo en casa de Lora había vivido los peores instantes de su vida. Ni en la guerra había sentido tanta angustia, porque allí nunca se había hallado solo; otros hombres, como él, pasaban las mismas calamidades, sentían los mismos horrores y el miedo también era el mismo.


  Empezó a vestirse y por primera vez se dio cuenta de que la barba le molestaba. No se había afeitado desde la tarde que se encontró con Lora en el Central Park…, y aquella misma noche empezó todo.


  La muerte de la otra mujer en su apartamento le había impedido recoger algunas cosas, entre ellas la máquina de afeitar, pero tuvo que actuar con bastante precipitación.


  Se detuvo en la mitad del pequeño saloncito al darse cuenta de que siempre pensaba en Mylene cuando se hallaba en dificultades.


  Pensó en ella cuando Benton le encerró en el calabozo. Continuó pensando en la bella muchacha cuando huyó del Departamento Central de Policía… y seguía pensando en ella cuando tropezaba con un obstáculo tan ridículo como una máquina de afeitar.


  —Anda con mucho cuidado, Preston. Estos síntomas son malos, te acostumbras a una mujer y después no puedes pasar sin ella —se dijo mentalmente, tratando de bromear.


  Pero no lo consiguió. Trató de engañarse a sí mismo diciéndose que Mylene era la única persona amiga que podía ayudarle en aquel trance, pero también existía Barley Howe, un agente, especial del F. B. I., que no dudaría en meterse en un buen lío si se trataba de ayudarle.


  —Barley está casado y tiene cuatro hijos —pensó, mientras entraba en la cocina y preparaba su primer café.


  Y Mylene estaba sola, completamente indefensa y no había dudado en complicarla en un asunto tan feo como un asesinato en primer grado.


  Cuando el café empezó a hervir se dio perfecta cuenta que había acudido a Mylene porque tenía fe en ella y que necesitaba su presencia continuamente a su lado… porque cuando la muchacha estaba junto a él, todo era diferente.


  Llenó una taza de café y empezó a beber en pequeños sorbos…, pero sabía perfectamente que no se había engañado a sí mismo. Mylene le atraía con fuerza y quizá ella había sido la razón por la cual había buscado la compañía de Lora. En realidad huía de Mylene… huía porque… ¡al diablo! Él siempre se había enfrentado con la verdad, por dura y desagradable que ésta fuese, pero se negaba, a reconocer que amaba a la bella cantante.


  Releyó la nota de la muchacha y se encogió de hombros. Abandonó la taza de café, completamente vacía y volvió a la cocina. Abrió la nevera y vio un montón de alimentos…, pero todos crudos.


  Levantó los puños de su arrugada camisa y se dispuso a preparar la comida. Encendió el fuego de la cocina y…


  A las cinco de la tarde llegó Mylene. Se despojó del impermeable verde y del coquetón gorro del mismo color y después de saludar a Preston se encaminó directamente a la cocina… y la comida que había preparado el agente del F. B. I., terminó en el cubo de la basura.


  —Eres un verdadero desastre, querido. Tendremos que abrir unas latas de conservas —dijo la muchacha arrugando la nariz.


  —Lo siento, la cocina no es mi especialidad.


  —Ve al salón y bébete un «whisky» bien cargado. Yo arreglaré la comida —ordenó Mylene para quitarse de delante el rostro decepcionado del agente.


  Media hora después todo estaba preparado y la muchacha se sentó al lado de Preston, sonriendo con picardía… y cuando éste empezó a comer, con verdadero apetito, no pudo reprimir una carcajada llena de nerviosidad.


  —¿Se puede saber de qué te ríes ahora? —preguntó Preston dejando el tenedor bruscamente.


  —Sí… ahora comes como una persona, como el Preston Brady que yo conocí, pero ayer noche comiste como un esquimal, usando los dedos.


  —No es fácil manejar un tenedor con las manos esposadas… y como estaba muerto de hambre me olvidé del tenedor y del cuchillo.


  Cuando terminaron de comer, la muchacha cruzó sus bien torneadas piernas y empezó a hablar con gran lentitud.


  —Salí tarde de aquí, pero llegué a tiempo. Fui directamente a «La Osa Mayor» y allí me encontré con Vera, la muchacha que se dedica a hacer fotografías por los «night clubs». Hablé con ella y me he enterado de algunas cosas muy importantes.


  —Habla, me tienes sobre ascuas.


  —Primeramente te diré que Vera se dedica particularmente a hacer fotos de parejas… y que también trabaja en el «Coal-Club», pero no de una forma continua. Entre ella y su hermana se reparten el trabajo y recorren varios «clubs» en una noche.


  —¡Dime de una maldita vez lo que has averiguado por medio de la tal Vera!


  —… Que hace una semana aproximadamente que tú te habías convertido en uno de los mejores y más asiduos clientes del «Coal», acompañando siempre a Lora Rutledge. Vera te conoce perfectamente porque te ha visto conmigo varias veces.


  —Esto lo sabía yo. Desde que conocí a Lora íbamos cada noche al «Coal».


  —… Pero tu amiguita era una chica muy bonita y tenía un montón de adoradores, particularmente uno muy constante, a pesar de ser mucho mayor que ella.


  —¿Cómo se llama este tipo? —preguntó Preston pensando que al fin había logrado encontrar una pista.


  —¿Celos? —preguntó Mylene burlonamente.


  —¡Diablos…!, habla de una vez, te lo ruego.


  La muchacha se puso en pie y fue en busca de su bolso. Con él en la mano regresó al lado del agente del F. B. I., y lo abrió. De su interior sacó varios periódicos… y una foto.


  —Toma, esta fotografía te interesa. Ella es Lora y el hombre que está a su lado era su acompañante… hasta que tú entraste a formar parte de su vida.


  Preston se apoderó de la fotografía y la examinó detenidamente.


  No existía ninguna duda sobre la identidad de Lora y también era evidente que había sido hecha en el «Coal Club», pero los ojos del agente se fijaron detenidamente en el hombre que estaba sentado al lado de la muchacha.


  Era un tipo corriente, de unos cuarenta años y vestido con elegancia. Su rostro era redondo, de facciones duras y toscas.


  —No lo conozco ni lo he visto en mi vida. ¿Quién podrá ser? —murmuró Preston, preocupado.


  —No lo sé, pero observa que la escena no parece de amor, más bien da la impresión de que el hombre está dando órdenes a Lora —indicó Mylene.


  —Sí… parece que le ordene algo.


  —Por otra parte debo decirte que tu amiga Lora era pintora y poseía un pequeño estudio. Esta foto fue entregada allí, ya que el hombre dijo que estaba de paso en Nueva York y que no tenía domicilio fijo.


  —Pintora —murmuró Preston como si aquella palabra le aclarase muchas cosas.


  En realidad la profesión de Lora le indicaba claramente algo que ya sospechaba.


  La mujer que apareció muerta en su apartamento tenía manchas en las manos… machas de pintura, lo cual establecía una relación entre las dos muchachas asesinadas.


  Presto se puso en pie y empezó a dar cortos paseos por el salón mientras su mente trabajaba a marchas forzadas.


  Ahora, más que nunca, tenía necesidad de hablar con el abogado Freeman Blain. Él podía proporcionarle algunos datos más que complementarían la información que ya poseía.


  —¿Conoces la dirección de este estudio? —preguntó finalmente cogiendo nerviosamente el brazo de Mylene.


  —Sí… y suéltame que me haces daño. La foto la entregó la misma Vera y ésta que tienes ante la vista es la que ella retiene siempre para su archivo.


  —Dime dónde está el estudio de Lora.


  —36 Berry Street…, pero aún debes saber algo más —dijo Mylene entregando los periódicos a Preston.


  En primera página y con grandes titulares se podía leer:


  
    «El asesino de Lora Rutledge comete un nuevo asesinato»

  


  Leyó detenidamente toda la información, pero no logró averiguar el nombre de la muerta.


  Por lo visto la Policía aún no la había identificado y si lo había hecho, había retenido la información.


  —Creo que Lora y esta mujer estaban metidas en el mismo asunto y que compartían el dichoso estudio de Berry Street… Lora fue asesinada porque significaba un peligro para alguien y la otra muchacha siguió el mismo camino por igual motivo —dijo pensativamente Preston.


  —¿Qué vas a hacer ahora?


  —Una visita muy particular al 36 de Berry Street, pero primeramente pasaré por el despacho de un conocido abogado.


  —Te acompañaré —dijo Mylene con firmeza.


  —No, lo que ocurrió en mi apartamento puede repetirse y no quiero complicarte más en este asunto. Iré solo.


  Cuando empezó a anochecer, Preston comprobó el cargador de la «Parabellum», puso una bala en la recámara y sin poner el seguro enfundó el arma. Después se colocó la gabardina y lanzando una cariñosa mirada a Mylene que lo contemplaba silenciosamente, dijo:


  —… Y llegó la noche. En su oscuridad se amparan los ladrones, los asesinos… y yo. Espero que regresaré pronto. ¿No vas a trabajar esta noche?


  —No, no podía cantar sabiendo que estás corriendo un peligro. Te esperaré aquí.


  —No tardaré —contestó Preston dirigiéndose hacia la puerta.


  —¡Un momento! —gritó Mylene corriendo a su lado.


  Hundió la roja cabecita en el pecho del agente y empezó a sollozar desesperadamente mientras sus manos se aferraban a los brazos de Preston.


  —Calma pequeña, no ocurrirá nada. Solamente voy a hacer una visita amistosa y a inspeccionar el estudio de Lora —dijo Preston acariciando los cabellos de la muchacha.


  —Lo siento, Brady —dijo solamente Mylene separándose del cuerpo del agente.


  Le hubiese podido decir muchas más cosas, pero aquello era suficiente.


  (capítulo 5)


  FREEMAN Blain abandonó el «Coal-Club» cinco minutos antes de medianoche. Al salir a la calle levantó el cuello de su abrigo y rápidamente fue en busca de su coche.


  Aquella noche estaba preocupado por varias cosas y la música del «club» solamente lograba aturdirle. Puso el automóvil en marcha y se dirigió hacia su residencia.


  Al llegar ante ella, los faros del coche iluminaron a un hombre que había buscado protección en uno de los portales vecinos, pero el abogado no prestó mucha atención.


  Pensó que se trataba de algún enamorado que esperaba a su prometida y como la noche era fría, había buscado protección en el hueco de la puerta.


  … Pero cambió rápidamente de idea cuando descendió del coche e iba a abrir el portal de su casa.


  La sombra abandonó el lugar que le había servido de refugio y se colocó al lado del abogado.


  —Buenas noches, Blain —dijo secamente.


  El abogado interrumpió el ademán que había iniciado para abrir la puerta y miró fijamente al hombre que le había saludado.


  Sus facciones se contrajeron debido al terror que se apoderó de él y su mano derecha se hundió en el bolsillo del abrigo en busca de un arma, pero nuevamente la voz sonó a su lado.


  —No haga ninguna tontería, Blain. No he venido a matarle… a pesar de mi actual fama como asesino de mujeres indefensas.


  —¡Preston Brady! —exclamó el abogado.


  —Sí, desde hace un par de noches tengo que solventar mis asuntos cuando todo el mundo descansa. Tengo necesidad de hablar con usted.


  —Bien, pase. La calle creo que no es lugar más indicado para tratar según qué asuntos.


  Los dos hombres penetraron en el edifico y Freeman Blain abrió la puerta de su piso.


  Sin quitarse el sombrero ni el abrigo condujo al agente del F. B. I., hasta su despacho y encendió la pequeña lámpara colocada sobre su mesa de trabajo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó quitándose el abrigo.


  —¡Diablos! ¡No me diga que no se ha enterado! —exclamó Preston burlonamente.


  —Sí, me he enterado de todo… de todo lo que dicen los periódicos y si quiere saber mi opinión personal le diré que está usted metido en un asunto muy feo —respondió Blain dejándose caer en el sillón.


  Empezó a quitarse los guantes, pero conservó el sombrero. Se limitó a empujarlo hacia atrás, pero el ala cubrió todo el lado izquierdo de su cara.


  Preston encendió un cigarrillo y lanzó una mirada al hombre que tenía delante.


  El rostro del abogado quedaba sumido en la sombra, pero sus manos, de largos y bien cuidados dedos empezaron a golpear rítmicamente sobre la mesa.


  —Lo sé, Blain, pero los periódicos no lo han dicho todo. Yo no maté a las dos muchachas.


  —Creo en su palabra, Brady…, pero le advierto que ningún jurado creerá en ella. Va a necesitar un buen abogado, amigo.


  —También lo sé, pero no me interesa de momento, Blain. Creo que aunque tuviese el mejor terminaría en la silla eléctrica si me presentase ahora a la Policía. He venido a verle para que me dé unos datos sobre Lora Rutledge, usted me la presentó y espero que sabrá algo sobre ella.


  —En absoluto, Brady. La conocí en el Coal Club y ya sabe usted la clase de amistades que se hacen allí, siempre son muy superficiales. A usted también le conocí allí y hasta que los periódicos no han empezado a hablar de este asunto, yo ignoraba por completo que usted fuese un miembro del F. B. I.


  —Sí, es cierto, pero yo creí que usted podría indicarme algo sobre el trabajo de Lora —insistió Preston.


  —No, no puedo ayudarle, Brady y lo siento. Creo que conocí a Lora una semana antes de presentársela a usted.


  —He logrado saber que tenía cierta relación con la pintura y que poseía un estudio. Algunos indicios sin importancia me hacen creer que la muchacha que fue asesinada en mi apartamento también se dedicaba a la pintura. ¿Oyó hablar a Lora alguna vez sobre este tema? —preguntó interesado Preston.


  —No recuerdo, Brady. Me gustaría hacer algo por usted. ¿Quiere que me haga cargo de su defensa? —preguntó Blain apoyando las manos sobre la mesa.


  —¿Lo cree oportuno? —preguntó Preston.


  —Sí, voy a serle franco, Brady. Su visita de esta noche me pone en una situación muy violenta. Mi deber es entregarlo a la Policía o me expongo a serias complicaciones, por otro lado, si usted es mi cliente podremos actuar de otra forma. Lo principal es…


  —… Que yo me entregué a la Policía —interrumpió Preston.


  —Sí, piense que si yo soy su abogado y le oculto, me hago cómplice… y si no soy su abogado y…


  —No continué, Blain, sé lo que va a decirme… que tiene que llamar a la Policía, pero antes de que el inspector Benton vuelva a encerrarme tengo que hacer varias cosas; algunas de ellas esta misma noche, por tanto, y para salvar su responsabilidad, voy a hacer algo que le molestará…, pero siempre menos que la Policía.


  Al pronunciar estas palabras, Preston se puso en pie y apoyó una mano sobre el aparato telefónico.


  También Blain se levantó y lo hizo tan violentamente que derribó la lámpara.


  —¿Qué diablos va hacer? —preguntó, nervioso.


  Preston descubrió unas estanterías llenas de libros y algunos cuadros colgados de las paredes, pero cuando la pantalla quedó en su sitio el despacho siguió envuelto en la penumbra.


  —Esto —contestó solamente el agente del F. B. I., arrancando violentamente el cordón del teléfono— así no podrá usted llamar a la Policía.


  Freeman Blain sonrió y no hizo nada para impedir el acto de Preston.


  —Bien, esto cambia algo las cosas, Brady. Llamaré a la Policía, pero tendré que salir a la calle para buscar un teléfono… y cuando se halle en apuros, no dude en mandarme un aviso —dijo con gran tranquilidad.


  —Depende de lo que usted llame apuros, Blain.


  —Me refiero a cuando el inspector Benton lo capture y necesite usted un buen abogado para librarse de la silla eléctrica.


  —Lo tendré en cuenta —respondió Preston.


  Los dos hombres salieron a la calle y en aquel instante pasó un taxi libre ante ellos. Preston le hizo una señal y el coche se detuvo.


  —Así podré huir con más rapidez —dijo burlonamente.


  —No olvide el consejo que le he dado. Cuando se halle en apuros mándeme un aviso —repitió el abogado mientras Preston penetraba en el interior del taxi.


  —No lo olvidaré… —dijo Preston inclinándose hacia el chófer ordenó—: a Barry Street.


  Freeman Blain se quedó en el centro de la calle y por primera vez se dio cuenta de que había salido sin abrigo.


  Se encogió de hombros y después de meter las manos en los bolsillos del pantalón fue en busca de un teléfono para llamar a la Policía.


  A él le gustaba siempre hacer las cosas dentro de la Ley y no quería líos con la Policía. Preston Brady estaba metido en un buen conflicto y nada podía hacer para librarle de él…, pero más adelante, cuando fuese capturado, iba a necesitar un buen abogado.


  El taxi codujo al agente hasta Barry Street y se detuvo delante de un estrecho portal.


  Preston pagó al taxista y descendió. Permaneció en la acera hasta que el coche se alejó y entonces miró a su alrededor.


  La calle era miserable, llena de suciedad y alumbrada muy débilmente. Levantó los ojos buscando el número 36 y tuvo que andar unas treinta yardas antes de dar con él.


  El portal permanecía abierto y estaba sumido en la más completa oscuridad.


  El agente penetró en aquella boca de lobo que olía a humedad. Encendió una cerilla y examinó la lista de los vecinos.


  Sonrió satisfecho al ver que en él ático vivían dos mujeres llamadas Lora Rutledge y May Frost.


  No se había equivocado al pensar que las dos muchachas asesinadas compartían el estudio.


  En él esperaba encontrar algo que le diese una pista, ya que su visita al abogado Blain había resultado completamente inútil.


  No le causaba ninguna extrañeza que el abogado no tuviese detalles sobre Lora. Después de lo que había dicho Mylene, pensaba que la muchacha asesinada frecuentaba bastante los clubs nocturnos.


  También la escalera estaba sumida en la oscuridad y el agente fue subiendo lentamente, tanteando los peldaños para no romperse la cabeza.


  Al llegar al ático se detuvo.


  En el rellano solamente había una puerta y con sumo cuidado apoyó la mano sobre ella. Sin producir el menor ruido a causa de estar perfectamente engrasada, cedió a su presión y Preston retrocedió. Había aprendido a desconfiar de las puertas que se abrían con demasiada facilidad.


  Empuñó la «Parabellum» y con grandes precauciones continuó empujando la puerta hasta que ésta quedó completamente abierta.


  Con el hombro apoyado en la pared y el arma dispuesta a hacer fuego, Preston esperó unos instantes mientras escuchaba atentamente. Nada ocurrió y el más profundo silencio reinaba en el interior del estudio.


  Preston sonrió burlándose de sí mismo. No tenía por qué tomar tantas precauciones. Él solamente tropezaba con mujeres muertas y esperaba que ya no hallaría ninguna más.


  No obstante, no abandono las precauciones.


  Empuñando siempre la pesada pistola penetró en el interior y su mano izquierda tanteó en la pared buscando el interruptor de la luz. Cuando lo halló lo hizo funcionar.


  El estudio quedó completamente iluminado y el agente del F. B. I., lanzó un suspiro de alivio al ver que no había ningún cadáver a la vista.


  Con el pie cerró la puerta a sus espaldas mientras sus ojos seguían examinando el interior de la habitación. Había gran número de cuadros colgados en las paredes, apoyados contra ellas, sobre el suelo. Cuadros de un gusto pésimo. Solamente un gran ventanal que ocupaba todo el muro del fondo se veía libre de ellos.


  Dos caballetes con telas a medio pintar ocupaban el centro de la habitación y a su alrededor estaban gran número de pinceles y tarros de pintura.


  —Le estaba esperando, Preston Brady —dijo una voz ronca detrás del agente del F. B. I.


  Éste iba a dar media vuelta rápidamente para descubrir al hombre que le había hablado, pero algo se lo impidió. El frío cañón de una pistola apoyándose en su nuca.


  —Deje caer su Parabellum, Preston y levante los brazos. Tengo que hablar amistosamente con usted —siguió ordenando el desconocido.


  El agente obedeció.


  La pistola produjo un ruido apagado al caer sobre el suelo de madera. Sintió como una mano recorría su cuerpo en busca de otras armas y después el hombre continuó hablando.


  —Siempre es conveniente mirar detrás de las puertas. Es un lugar ideal para ocultarse.


  El agente no contestó y hasta sus oídos llegó perfectamente el ruido que produjo la llave al girar en la cerradura.


  —Así estaremos en intimidad, Preston. Deseaba hablar con usted desde el mismo momento que huyó del Departamento de Policía.


  —¿Quién diablos es usted? —preguntó Preston sin volver el rostro.


  —Un viejo y querido amigo suyo… o al menos de una persona a la que usted apreciaba mucho y yo también. Puede bajar los brazos y dar la vuelta Brady.


  El agente bajó los brazos y empezó a dar la vuelta lentamente… y ante él apareció el rostro tosco del hombre que estaba acompañando a Lora Rutledge en la fotografía.


  Había una sonrisa repulsiva en sus gordos labios y continuaba empuñando un revólver de cañón corto.


  Preston lo examinó detenidamente, calibrando la importada de aquel hombre que podía ser el asesino de las dos mujeres.


  —Por lo visto usted es el tipo que acabó con Lora y con su amiga May y que preparó las cosas para que yo cargase con los asesinatos —dijo el agente secamente.


  —No use palabrotas tan desagradables, Brady. No soy el asesino de Lora y de May, recuerde que el asesino es usted. Yo nunca hubiese cometido una barbaridad tan grande. Matar a dos mujeres jóvenes, bellas… y muy comprensibles.


  El desconocido sonrió al pronunciar estas palabras y sus ojos se entornaron al mirar al agente.


  —Eres un perfecto cerdo —exclamó Preston.


  —No lo crea, Brady, Aunque usted no lo crea soy un buen amigo suyo. Sé que está en un apuro y quiero ayudarle. Creó que tal como están las cosas para usted, lo mejor que puede hacer es desaparecer de los Estados Unidos… o terminará en la silla eléctrica; un final bastante desagradable ¿no le parece? Sus huellas han aparecido en el estilete que causó la muerte a May… y sus dedos manchados de sangre aparecieron por todos los rincones de su apartamento. El inspector Benton no es tonto y…


  —Parece que estás muy al corriente de mis asuntos —interrumpió Preston bruscamente.


  Aquel tipo le causaba tanto asco como una serpiente de cascabel. Su sonrisa burlona y de superioridad le atacaba los nervios.


  —Me interesan como los de un buen amigo… y yo lo soy de usted. En mi bolsillo tengo 25 000 dólares. Con ellos puede llegar tranquilamente hasta Méjico, después coger un avión y cruzar el «charco»… y empezar una nueva vida sin complicaciones y sin silla eléctrica.


  —No me interesa —respondió Preston.


  —No tiene otra solución, Brady. O acepta el dinero y se larga… o en este mismo instante llamo a la Policía.


  —No creo que lo hagas. Tú eres el primer interesado en que no me capturen —replicó Preston que no apartaba la mirada del amenazador cañón del revólver.


  —No lo crea. Yo nada tengo que ver en este asunto. Soy un buen amigo de Lora y de May, por tanto, puedo justificar mi presencia en este estudio…, y cuando llegue el inspector Benton solamente hallará su cadáver. Mi declaración será muy sencilla. Enterado de la muerte de Lora vine a visitar a May para consolarla y al entrar en el estudio usted me atacó, yo me defendí y durante la lucha sonó un disparo y usted cayó muerto.


  —Perfectamente planeado —dijo burlonamente Preston.


  —… Cómo los periódicos no han dicho nada sobre la identidad de la muchacha asesinada en su apartamento, yo ignoro su muerte. Seguramente me darán una medalla por haber matado a un peligroso asesino.


  Una burlona carcajada acompañó estas palabras y Preston comprendió que el desconocido tenía razón.


  —Su muerte pondría fin al asunto y el verdadero asesino quedaría tranquilo… y ésta era también la razón por la cual le ofrecía 25 000 dólares para que se largase.


  Esta última solución era más práctica, ya que, si resultaba muerto siempre existía la probabilidad de que el F. B. I., abriese una investigación y saliesen a relucir cosas que no interesaban.


  Sí, para el asesino era mejor que desapareciese de la circulación y así todo el mundo aceptaría su culpabilidad.


  —No acepto —dijo Preston.


  —En este caso, Brady, el inspector Benton encontrará su tercer cadáver. No obstante, me permito insistir en mi oferta, 25 000 dólares en el acto y yo mismo le acompañaré hasta el campo de aviación.


  —… ¿Y el pasaporte? Toda la Policía me está buscando —preguntó Preston para ganar tiempo.


  —Si acepta… todo se andará a su debido tiempo. No se preocupe por nada. Podrá llegar a Méjico sin sufrir ningún tropiezo.


  —¿Como siempre, todo está perfectamente calculado?


  —Sabemos hacer las cosas, amigo. En mi bolsillo tengo los 25 000 «pavos» y…


  El hombre hizo ademán de sacarlos y éste fue el único error que cometió.


  Preston esperaba algo parecido y obró con gran rapidez.


  Cuando el hombre introdujo su mano en el bolsillo interior de su americana el cañón del revólver se apartó del pecho del agente durante una fracción de segundo.


  Preston levantó violentamente la pierna derecha y la hundió en el bajo vientre de su enemigo.


  El golpe fue fulminante.


  El hombre abrió desesperadamente la boca en busca de aire y un gemido se escapó de sus labios, después se encogió dolorosamente, sus rodillas se doblaron.


  Preston remató su obra golpeando salvajemente la nuca del desconocido con el canto de la mano.


  Se derrumbó de bruces sobre el suelo y su cabeza chocó sordamente con la madera.


  —Por ahora creo que tienes bastante —murmuró Preston inclinándose sobre el caído.


  Sus ágiles manos registraron sus ropas y sacó la cartera.


  Examinó su interior y sonrió al ver la identidad del desconocido. Era un hombre llamado Paul Baker, domiciliado en el número 124 de Polk Street. Su profesión: comerciante en objetos de arte.


  … Y Polk Street estaba muy cerca del estudio de Lora, apenas cuatro minutos.


  Preston Brady se preguntó cómo Baker podía saber que él visitaría el estudio de la pintora asesinada.


  —Una vez más parece que el asesino adivine mis pasos… lo cual es demasiada casualidad —murmuró mientras buscaba en el otro bolsillo de la americana del inconsciente Baker.


  Halló los 25 000 dólares y dejó escapar un silbido de sorpresa al ver la cantidad. Paul Baker no había bromeado, estaba dispuesto a darle el dinero si él aceptaba el trato.


  —Ya vamos sabiendo algo… y dentro de poco voy a saber algunas cosas más —murmuró volviendo a dejar la cartera y el dinero en el interior de los bolsillos.


  Baker empezó a recobrar el conocimiento poco a poco. Se levantó lentamente y lo primero que descubrieron sus ojos fue el negro cañón de la «Parabellum» que empuñaba Preston.


  —Como puedes ver, amiguito, he recuperado mi pistola y tú has perdido la tuya. Los papeles han cambiado.


  —Yo… solamente —quería… ayudarte— tartamudeó Baker que ya había levantado completamente y cuyo rostro demostraba bien claramente el dolor que aún le producían los dos golpes asestados por el agente.


  —Lo creo… y vas a ayudarme —replicó Brady cogiendo a su enemigo por la ropa del pecho y zarandeándolo brutalmente— vas a decirme la verdad de todo esté complicado asunto, Baker, o te voy a destrozar con mis propias manos.


  —¡Yo no sé nada, Preston, puede estar seguro! —gimió el individuo.


  —¿No…?, ¿en este caso quién te dio el dinero para que yo me largase de los Estados Unidos? ¿Quién te dijo que yo iba a estar aquí? ¿Quién asesinó a Lora y a May? Habla rápido o acabo contigo como si fueses una rata.


  La mano izquierda de Preston continuaba aferrada al pecho de Paul Baker y la derecha sostenía la «Parabellum».


  —¡No sé nada, Brady, se lo juro!


  —¡Maldito cochino! —borbotó el joven.


  El largo cañón de la «Parabellum» se levantó y cayó con fuerza sobre la mejilla derecha del Baker. El punto de mira abrió un surco.


  —Habla, perro.


  —¡No puedo, Preston…, no puedo! —gimió Baker poniéndose las manos ante el rostro para evitar nuevos golpes.


  —¡Por última vez, habla! —ordenó el agente.


  —¡No, no hablaré! —chilló Baker completamente aterrado.


  —¡Hablarás… aunque tenga que arrancarte la piel a tiras! —dijo Preston entre dientes.


  (capítulo 6)


  Paul Baker sudaba angustiosamente a pesar de que en el exterior la noche era fría y el estudio carecía de calefacción y si la tenía no estaba encendida.


  … Pero Baker sudaba.


  Frías gotas de sudor resbalaban por su redondo rostro y tenía los labios apretados para dominar el temblor que los sacudía.


  Preston guardó la pistola en el bolsillo de su gabardina y con una calma que aterrorizó a Baker dijo:


  —Mi paciencia tiene un límite… y hemos llegado a él.


  Sin previo aviso disparó el puño derecho y alcanzó al comerciante en objetos de arte en el pómulo izquierdo y el acobardado Baker fue lanzado contra uno de los caballetes y lo arrastró en su caída; uno de los tarros de pintura se hizo añicos, desparramádose su contenido por el suelo de madera.


  Preston se colocó al lado del caído y le ayudó a levantarse…, pero continuó golpeándole sin compasión.


  Pegaba duramente y sus puños se hundían en las partes vitales del cuerpo de Baker, arrancándole continuos gemidos.


  —¿Hablarás de una vez, maldito? —bramó.


  —¡No puedo… no puedo, Brady…! —gimoteó Baker.


  —¡Te mataré si no hablas!


  Su puño derecho se hundió en la boca del estómago de Baker y éste se dobló.


  Otro puñetazo lo lanzó al suelo y antes de que pudiese incorporarse nuevamente, el agente del F. B. I., se apoderó de su brazo izquierdo y se lo dobló brutalmente sobre la espalda.


  —¿Hablarás ahora, rata asquerosa?


  Y presionó con más fuerza el brazo.


  El sudor continuaba resbalando por las facciones de Baker.


  Todos los huesos del brazo y del hombro crujían siniestramente…, pero el hombre no hablaba.


  —Voy a romperte el brazo, Baker… y lo haré sin remordimientos de ninguna clase. Tienes que hablar, aunque tenga que emplear la tortura.


  Siguió presionando lentamente…, tan lentamente que Baker creyó que el dolor le iba a enloquecer.


  Un seco crujido arrancó un alucinante grito de angustia de los labios de Paul Baker. El brazo había sido dislocado, pero a pesar de ello Preston no abandonó la presa.


  —¡Hablaré, Brady… hablaré! —gimió Baker completamente derrotado.


  —Esto está mejor, amiguito. —Y lo soltó.


  Baker se levantó penosamente y pasó la lengua por sus resecos labios mientras sus ojos lanzaban miradas de odio al agente.


  —Lora trabajaba para nosotros y May…


  Baker se interrumpió para sujetarse el brazo dislocado que le causaba un terrible dolor.


  —Continúa, Baker… o voy a repetir el trabajo —amenazó Preston secamente.


  —Ella quería huir y entonces…


  La frase fue interrumpida por el seco estampido de un disparo.


  Un negro agujero redondo apareció entre los ojos de Baker y la sangre empezó a brotar con fuerza.


  Baker se tambaleó mientras una horrible mueca de sorpresa se dibujó en sus facciones, después se desplomó sin exhalar ni un solo gemido.


  ¡Había muerto instantáneamente!


  Preston empuñó rápidamente la Parabellum y trató de descubrir al hombre que había disparado, tan oportunamente…, pero llegó tarde. Un proyectil le golpeó en el hombro haciéndole dar un cuarto de vuelta… y esto fue su salvación.


  Otro proyectil, éste destinado a su celebro, le abrió un profundo surco en el parietal izquierdo y un espeso velo rojo empezó a formarse ante sus ojos.


  Sintió que se derrumbaba, pero antes de perder el conocimiento pudo ver una sombra moviéndose detrás del gran ventanal… y la oscuridad se apoderó de él.


  Cuando recuperó el conocimiento lo primero que descubrió fueron unos negros zapatos junto a su cabeza y unas fuertes botas de reglamento.


  —Me alegro de verle vivo, Brady.


  El agente del F. B. I., reconoció perfectamente la burlona voz del inspector Benton.


  Continuaba tumbado en el suelo y a su lado estaba el cadáver de Paul Baker.


  Lentamente fue levantando la cabeza.


  —Me siento como si me hubiese atropellado un tren —murmuró Preston.


  —Peor está este tipo que tiene al lado. Un solo balazo y al cementerio, en cambio usted dos, uno en el hombro, con entrada y salida del proyectil y otro en la cabeza. Su enemigo le falló por centésimas de milímetro, Brady —respondió Benton.


  —¿Dónde está el asesino, inspector? —preguntó Preston que aún no tenía la cabeza completamente despejada.


  —¿Ya empezamos otra vez? El asesino es usted, igual que en los asesinatos de las muchachas. Tres muertes y un solo culpable. Y después intenté matarme para que hubiese un cuarto cadáver. ¿Verdad, inspector? —dijo burlonamente Preston.


  —No se haga el gracioso, Brady. El arma con la que ha terminado con este desgraciado estaba en su mano cuando hemos llegado y él tenía un revólver de cañón corto con el que se defendió. Así lo cazó cuando ya estaba herido de muerte.


  —¡El asesino disparó desde la terraza que queda detrás del ventanal, inspector! —observó Preston.


  Intentó levantarse. Benton se lo impidió apoyando sus manos sobre los hombros del agente.


  —No se mueva, Brady, ha perdido bastante sangre y estamos esperando la llegada de una ambulancia para llevarlo al hospital.


  El interior del estudio estaba lleno de policías, fotógrafos y de técnicos en huellas dactilares.


  Preston buscó con la mirada el agujereado cristal y su sorpresa fue enorme al ver que había desaparecido.


  ¡Un negro rectángulo ocupaba su lugar… un rectángulo vacío!


  —¿Han encontrado una pistola Parabellum? —preguntó Preston que sabía perfectamente que el asesino había dejado las cosas de forma que el asesinato de Baker recayese también sobre él.


  —No. ¿Le parece que había pocas armas en este estudio…? En cambio hemos observado que usted le propinó una buena paliza a este tipo. Por cierto, Brady, ¿quién era?


  —En los bolsillos interiores de la americana encontrarán su cartera y 25 000 dólares —contestó Preston.


  —No me tome el pelo, Brady, ya lo hizo una vez y aún me duele la mandíbula. El cadáver no tiene nada encima, solamente muchos golpes, un brazo dislocado y un balazo en la frente.


  Preston iba a replicar cuando los camilleros entraron en el estudio, lo cogieron y lo trasladaron a la ambulancia.


  —Va al hospital, Brady y para que no se escape nuevamente voy a ponerle dos agentes en la puerta —ironizó el inspector—. Cuando esté en mejores condiciones lo trasladaré a la prisión.


  Se sentó junto al federal en silencio y encendió un cigarrillo, pensativo.


  Preston se olvidó de él. Cerró los ojos y su mente empezó a trabajar con celeridad a pesar de que la cabeza le dolía terriblemente…, pero tenía necesidad de pensar porque las cosas se complicaban cada vez más.


  Estaba claro que Lora Rutledge trabajaba para otras personas y May estaba relacionada con ella en aquel trabajo, fuese el que fuese. May se dejó conducir hasta su apartamento y allí fue asesinada y Lora…


  Bien, el caso de Lora era más complicado.


  ¿Por qué razón le había arañado en el rostro cuando él había sido abatido de un golpe?


  ¿Por qué fue asesinada cuando se hallaba a medio vestir?


  Baker había dicho que ella quería huir…, pero ¿de quién?


  Lo cierto es que su huida significaba un peligro para «alguien» y éste la había eliminado…, pero existían los arañazos y el interés que tuvo Lora en que la acompañase aquella noche cuando las anteriores no le había insinuado nada.


  Baker le estaba esperando y el asesino no dejó ningún cabo suelto. Había temido una traición del comerciante en arte y lo mató cuando iba a hablar.


  Después existía el cambio de arma y la desaparición del cristal atravesado por los proyectiles… y la llegada de la Policía.


  Ahora comprendía la actuación del asesino.


  Al aparecer él como autor de las muertes de las dos muchachas, el verdadero asesino continuaba disfrutando de libertad y podía actuar de acuerdo con el plan que se había trazado.


  Paul Baker había sido mandado para hablar con él y convencerle de que debía desaparecer de la circulación.


  Su desaparición cerraba la actuación de la Policía, pero al interrogar a Baker, Preston había firmado su sentencia de muerte.


  En el estudio habían disparado a matar.


  ¿Por qué razón cuando el asesino había tenido otras ocasiones para acabar con él…?


  Sencillamente porque temía que Baker hubiese hablado más de la cuenta.


  Preston sonrió bastante satisfecho después de llegar a esta conclusión, pues esto le demostraba que el asesino había llegado en el mismo momento que Baker se disponía a hablar.


  —«Ahora me ha anulado, pero si lograse escapar nuevamente, sería el asesino el primer interesado en liquidarme. Ya lo ha intentado hoy, pero le ha salido mal» —murmuró el agente.


  —¿Decía algo, Brady? —preguntó Benton interesado.


  —Sí, supongo que igual que las otras veces, también hoy ha recibido una llamada telefónica advirtiéndole que se había cometido un crimen.


  —Sí, recibimos la llamada.


  —¿No le parece demasiada casualidad? Siempre hay una persona que le avisa cuando «yo» cometo un asesinato.


  —Tenga presente que los disparos se oyen claramente en la tranquilidad de la noche.


  —Sí, pero May, la muchacha que fue asesinada en mi apartamento, murió apuñalada… y los estiletes no producen ruido.


  Benton no contestó. Con las puntas de los dedos empujó el sombrero hacia el cogote y después se rascó pensativamente la cabeza.


  Preston iba a continuar hablando cuando la ambulancia frenó bruscamente y el hombro herido golpeó con fuerza el metal de la camilla.


  El profundo dolor que sintió le hizo perder el sentido, por tanto, no pudo oír el comentario de Benton que también había sido desplazado de su asiento.


  —No sé si eres un loco dominado por la manía homicida o por el contrario el loco soy yo…, pero hay tres cadáveres que reclaman justicia.


  La ambulancia, después del brusco frenazo continuó su carrera. Poco después se detenía ante el Hospital Bellevue y el inconsciente agente del F. B. I., fue trasladado rápidamente al quirófano.


  El inspector Benton no se separó de él durante la cura de las heridas y la transfusión de sangre. No quería perderle de vista porque Preston estaba resultando demasiado escurridizo.


  El agente fue trasladado a una habitación del segundo piso, provista de fuertes rejas en la única ventana y Benton tomó asiento en una silla dispuesto a esperar que Preston recobrase el conocimiento para interrogarle detenidamente.


  —Este hombre no puede ser molestado durante tres o cuatro días —advirtió el doctor, severo.


  —No lo haré, solamente me limitaré a poner dos agentes en la puerta. Ellos impedirán que huya, así como que pueda recibir la visita de algún cómplice —contestó Benton, no muy satisfecho.


  —Haga lo que usted crea oportuno, pero le recuerdo que para mí este hombre es exactamente igual que otro enfermo cualquiera y que diariamente debe ser atendido varias veces. Espero que sus hombres no nos impidan el paso cada vez que haya que efectuar las curas.


  —No se preocupe, doctor. Daré las órdenes oportunas para que ustedes puedan pasar cuando lo deseen.


  —De acuerdo —repuso el «doc», enseriado.


  La luz del día entraba por la enrejada ventana cuando Preston recobró el conocimiento.


  Parpadeó varias veces ya que el sol hería directamente sus ojos y cuando se acostumbró a la claridad observó que se hallaba en una cama.


  La habitación era tan blanca como la cama y olía a antisépticos. Se revolvió en el lecho y dejó escapar un grito de dolor, pero el leve movimiento le permitió descubrir los barrotes de hierro que defendían la ventana.


  Vio que tenía el hombro izquierdo vendado y que las blancas vendas cruzaban su fuerte pecho. Levantó la mano derecha y se tocó la cabeza. También la tenía vendada.


  Oyó voces en la puerta y volvió a cerrar los ojos.


  Era mejor que creyesen que continuaba inconsciente. Una llave fue introducida en la cerradura y giró suavemente.


  El doctor que le había atendido la noche anterior, el inspector Benton y una enfermera con una bandeja llena de material clínico penetraron en la habitación.


  Preston sintió como una mano se apoderaba de su muñeca y le tomaba el pulso. Se revolvió inquietó en el lecho y empezó a quejarse.


  —Este hombre está bastante mal. Tiene fiebre y aún no ha recobrado el conocimiento. Espero que el proyectil que le hirió en la cabeza no haya rozado el hueso del cráneo —dijo el doctor soltando la mano del agente.


  —¿Está muy grave? —preguntó Benton intranquilo.


  —No… a no ser que la herida de la cabeza sea más importante de lo que creímos ayer. Si mañana no ha recobrado el conocimiento habrá que hacerle una radiografía. Por otro lado, hay que tener presente que perdió bastante sangre y quizá sea necesario efectuar otra transfusión.


  —También hay que recordar que es un hombre fuerte. Me dejó sin sentido al primer golpe —respondió Benton acariciándose la mandíbula.


  Preston retuvo una sonrisa. Nunca se había visto a un hombre inconsciente sonreír.


  —Levante el vendaje del hombro —ordenó el doctor.


  La enfermera obedeció después de dejar la bandeja con el material sobre una silla.


  El agente no pudo reprimir un estremecimiento al sentir las manos de la muchacha sobre su carne ardiente.


  El doctor, ayudado por la enfermera, empezó a practicar la cura.


  Preston resistió valientemente el dolor que sentía y de sus labios salieron solamente ligeros quejidos, propios de un hombre que está sumido en la inconsciencia.


  —No hay infección —comentó el doctor mientras la enfermera volvía a vendar al herido.


  Una vez terminó con el hombro, la enfermera levantó el vendaje de la cabeza y el médico empezó a explorar el parietal con sus expertos dedos.


  Preston tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no lanzar un grito de protesta. Bajo el contacto de las manos del doctor, la cabeza parecía que iba a estallarle.


  —No creo que el hueso esté afectado, inspector, pero la herida es bastante profunda… demasiado para mi gusto. Los golpes en la cabeza son muy peligrosos. ¿Nunca le han golpeado en ella?


  —La última vez que lo hicieron fue este mismo hombre que está en la cama… y lo hizo con fuerza.


  —Puede perder la memoria y…


  —Recobrarla en la silla eléctrica. La pérdida de la memoria es un truco muy gastado —interrumpió Benton.


  El doctor se encogió de hombros mientras el inspector empezaba a dar cortos paseos por la habitación. Se detuvo delante de la ventana y comprobó la solidez de los barrotes.


  —Listo —dijo el doctor.


  Antes de abandonar la habitación, Benton lanzó una última mirada a Preston que continuaba con los ojos cerrados, después cerró la puerta con llave y la entregó a uno de los dos policías uniformados que montaban guardia en el pasillo.


  —Ya conocen las órdenes. En esta habitación solamente puede entrar el médico y las enfermeras —dijo al despedirse de sus hombres.


  Cuando se quedó solo, Preston saltó de la cama.


  Estaba cubierto con un pijama del hospital y toda su ropa había desaparecido, excepto los zapatos que continuaban debajo del lecho.


  Se aproximó a la ventana y vio que era imposible escapar por ella. Los barrotes eran fuertes y carecía de herramientas para serrarlos.


  A pesar del dolor que sentía empezó a dar cortos paseos por la habitación.


  A media tarde entró una enfermera a tomarle la temperatura…, pero él ya estaba en la cama.


  Abrió los ojos y los fijó en la mujer.


  —Me alegro de que haya recobrado el conocimiento y el doctor también se alegrará —dijo la enfermera mientras le colocaba el termómetro.


  —¿Dónde diablos estoy? —preguntó Preston siguiendo la costumbre de todos los que recobran el conocimiento.


  —En una habitación del Hospital Bellevue. ¿Cómo se encuentra?


  —Muerto de hambre.


  La enfermera empezó a sonreír al oír la rápida contestación del agente. Sacó el termómetro y consultó la temperatura.


  —Tiene aún mucha fiebre y está usted incluido dentro de los casos graves, pero hablaré con el doctor.


  —Me parece que si no como algo me voy a poner peor.


  La enfermera no contestó. Golpeó con los nudillos la puerta y cuando ésta se abrió desde el exterior, Preston pudo descubrir a los dos policías, Inmediatamente volvió a cerrarse y el agente del F. B. I., volvió a quedarse solo.


  Apenas transcurrido un cuarto de hora el doctor se presentó en la habitación acompañado de la enfermera.


  —¿Cómo van estos ánimos, Brady? —preguntó amablemente.


  —Mal, muy mal, tengo hambre y la cabeza parece que va a estallarme.


  —Veremos lo que se puede hacer —contestó el doctor haciendo una seña a la enfermera para que levantase el vendaje.


  Cuando la herida quedó al descubierto, el doctor, con el rostro preocupado empezó a tantear el hueso con sus dedos.


  Preston, siguiendo su plan de agonizante, lanzó gran número de quejidos… aunque la mayoría no eran fingidos.


  —Estoy seguro que el hueso no ha sido tocado por el proyectil, aunque me preocupa la fiebre tan alta. Las heridas están limpias y no hay señales de infección, pero la fiebre… —dijo pensativamente el doctor ordenando a la enfermera que volviese a vendar a Preston.


  … Pero éste sabía perfectamente las causas de la fiebre. Los cortos paseos que había dado la habían hecho subir de forma alarmante. Esto era lo que quería, así se confiarían todos y lograse encontrar la forma de huir nuevamente.


  —Ahora una enfermera le traerá un poco de caldo, Brady —dijo el doctor desde la puerta.


  … Y abandonó la habitación moviendo la cabeza con aire preocupado. Preston le oyó murmurar.


  —Esta fiebre…


  (capítulo 7)


  A la mañana siguiente, Preston Brady tuvo dos visitas.


  La primera de ellas fue el incansable inspector Benton que se coló detrás de una de las enfermeras.


  —Brady, tiene que decirme el nombre del hombre que usted asesinó en el estudio de las pintoras. Ya hemos logrado averiguar el nombre de la otra muchacha —dijo bruscamente.


  —¡Caramba, inspector!, es usted muy listo —contestó Preston con burla.


  —¡Necesito saber el nombre de su última víctima, el fiscal no me deja en paz! —insistió Benton.


  —¡No lo sé, inspector…!, y déjeme tranquilo. No sé qué clase de policía es usted que siempre anda preguntando lo que tiene que averiguar por sí mismo. ¡Lárguese de aquí de una maldita vez! —gritó Preston tratando de incorporarse en la cama.


  —Calma, muchacho —aconsejó la enfermera reteniendo al agente por el hombro derecho.


  —Inspector… —dijo el doctor que entraba en la habitación en aquellos instantes—… le dije que este hombre no estaba en condiciones de ser interrogado hasta que transcurriesen unos días, los necesarios para que ceda la fiebre… y usted hace lo que le da la gana. Me parece que tendré que prohibir la entrada en esta habitación hasta que Brady se halle en condiciones de soportar sus brutales modales.


  El inspector inclinó la cabeza y Preston sintió unos enormes deseos de soltar una estrepitosa carcajada… porque había gritado al ver al médico y las cosas habían salido como él quería.


  La segunda visita fue el abogado Freeman Blain.


  Entró acompañado de uno de los policías, pero cuando el abogado le enseñó un documento que le autorizaba para hablar a solas con el detenido el agente se retiró refunfuñando.


  —Bien, Brady, creo que ya está usted en apuros y que ha llegado el momento de buscar a una persona que lo defienda —dijo Blain tomando asiento en una silla.


  —Sí, quizá tenga usted razón, pero ningún abogado, podrá salvarme de la silla eléctrica si no se hallan pruebas que demuestren mi inocencia.


  —Después de su marcha la otra noche, recordé que Lora tenía bastante trato con un hombre llamado Lewis Silver. Los vi juntos más de una vez.


  —¿Y quién es Silver? —inquirió Preston.


  —Sé que tiene tratos con pintores, comerciantes en cuadros y coleccionista. Desde luego no es un tipo muy recomendable. Vive en el Bronx, en 3434 de Sunset Street.


  —¿Cómo lo sabe, Blain? —preguntó Preston cada vez más interesado.


  Todo se iba escalonando perfectamente.


  Lora y May pintoras, la primera viviendo cómo una gran dama. Paul Baker comerciante en objetos de arte y ahora aparecía en escena un tipo llamado Lewis Silver que también se relacionaba con cuadros y pintores.


  Una idea empezó a perfilar en la mente del agente del F. B. I., pero para poder desarrollarla necesitaba estar libre.


  —Me tomé la molestia de investigar sobre la vida de este tipo. Sabía que usted iba a necesitar mis servicios y pensé que nos van hacer falta muchos detalles si hay que salvarle de la silla —respondió Blain encendiendo un cigarrillo.


  —Deme uno —pidió Preston.


  Empezó a fumar lentamente pensando en las palabras de Blain.


  Lo que le había dicho era muy importante porque abría un nuevo camino para sus investigaciones, camino que había quedado cerrado cuando Baker fue asesinado.


  —Me gustaría saber más sobre este hombre, Blain y desde luego usted se encargará de mi defensa. Puede dar todos los pasos necesarios.


  —Tengo dos hombres trabajando en busca de datos, pero todo aparece muy embrollado, Brady… y en cuanto a los pasos de su defensa, tengo que ir a hablar con el fiscal del distrito, pero no se preocupe, no habrá dificultades. Volveré por aquí.


  Preston lo vio salir y lanzó un suspiro de alivio.


  Si Blain lograba saber algo sobre el misterioso Silver, quizá apareciese una pista lo suficiente clara para esclarecer los hechos y descubrir al verdadero asesino.


  —Todo gira alrededor de cuadros, pintores y comerciantes de arte.


  Transcurrieron cuatro días sin que ocurriese nada de particular.


  Freeman le visitó un par de veces para que le firmase unos papeles, pero nada le dijo del desconocido Lewis Silver.


  El agente del F. B. I., continuaba paseando por la habitación para dar elasticidad a sus músculos y para que la fiebre no desapareciese.


  Las heridas iban mejorando, pero cada vez que el doctor las examinaba movía la cabeza con aire preocupado y abandonaba la habitación murmurando.


  —Esta fiebre…


  Cuatro veces al día, la puerta se abría para dar paso a las enfermeras que cambiaban los vendajes y entraban la comida.


  Dos curas al día y dos comidas.


  Cuatro días sin ver al inspector Benton; cuatro días que Preston pasó rompiéndose la cabeza pensando en aquel hombre desconocido que había acompañado a Lora.


  … Pero a la mañana del quinto día empezaron a ocurrir cosas que seguramente llevarían al malhumorado Benton a ocupar una celda en el mejor manicomio del país.


  Faltaba media hora para que la enfermera entrase a efectuar la primera cura del día.


  Las enfermeras cambiaban continuamente y el agente del F. B. I., creía que las muchachas habían establecido un turno para ir a contemplarle y examinar si realmente tenía rostro de asesino.


  Se había convertido en la máxima atracción de la nación. Periódicos, radio, televisión y las revistas sensacionalistas se ocupaban de él.


  En una de sus vueltas oyó como la llave era introducida en la cerradura y sin molestia de quitarse los zapatos se metió en la cama de un salto.


  Una enfermera, correctamente vestida de blanco, desde los zapatos hasta la cofia, entró en la habitación sosteniendo una bandeja que contenía el instrumental y el policía volvió a cerrar la puerta cuando la muchacha estuvo en el interior.


  Preston, con los ojos abiertos y aire distraído miraba hacia el techo mientras su rostro permanecía impasible.


  —¡Hola! —dijo la muchacha dejando la bandeja sobre una silla.


  El agente del F. B. I., saltó materialmente de la cama al oír la acariciadora voz femenina.


  —¡Mylene…! ¿Te has vuelto loca? —dijo apenas reconoció a la enfermera.


  —Sí, querido. Ya sé que no es muy femenino, pero estoy loca desde hace mucho tiempo, para ser más exacta, desde la primera noche que me invitaste a cenar —contestó la muchacha que permanecía completamente tranquila.


  La bella cantante de «La Osa» estaba ante Preston y su busto se alzaba agresivo. Sus manos no temblaban cuando lentamente empezó a levantar el blanco trapo que cubría el instrumental.


  ¡… Y éste estaba constituido solamente por dos pesadas pistolas «Smith y Wesson» de gran calibre y una bata de doctor!


  —Están cargadas, Preston… y sin seguros —dijo Mylene empleando el mismo tono que usaban en el «club» para anunciar que iba a cantar una pieza de Cole Porter.


  —Estás completamente loca… —Aseguró el agente del F. B. I.—…, pero hay que reconocer que eres una loca maravillosa.


  —Por una vez y sin que sirva de precedentes vas hacer lo que yo mande. Escucha y obedece…


  —Lo tengo todo calculado. Llevó tres días dando tumbos por el hospital. Verás, déjate caer junto a la cama y esconde una de las pistolas debajo de tu cuerpo. Yo haré entrar a los dos policías de guardia y una vez dentro, tú te encargarás de ellos. Después te pones la bata y salimos tranquilamente. Muy cerca tengo el coche… y a casita —explicó Mylene empleando el mismo tono que hubiese usado para trazar un plan dominguero.


  —Adelante, querida… y que conste que me tienes completamente sorprendido —contestó Preston empuñando la pistola.


  La muchacha cogió la otra y la ocultó con la bandeja del instrumental.


  Preston se tumbó al lado de la cama y también ocultó su «Smith y Wesson» debajo de su cuerpo.


  Mylene llamó con los nudillos a ella y rápidamente ésta se abrió y apareció la cabeza de uno de los agentes de guardia.


  —Se ha dado mucha prisa en curar a este asesino —dijo al ver el rostro de la muchacha.


  —No, ocurre algo peor. Al cambiar el vendaje he estado algo torpe y el herido ha saltado de la cama, ha caído al suelo y ahora está inconsciente. ¿Quieren ayudarme a subirlo nuevamente? Si el doctor se entera de mi torpeza es muy capaz de mandarme a los lavaderos —contestó Mylene con aire apenado.


  —Todo lo que tú quieras, monada… —dijo el policía sonriendo con aire de conquista.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el otro agente que estaba leyendo una revista algo subida de color.


  —El tipo éste que se ha caído de la cama como los niños pequeños. Échame una mano y volveremos a acostarlo, Joe.


  —Preferiría ayudar a este ángel vestido de blanco —contestó Joe mientras se levantaba y lanzaba una mirada apreciativa al cuerpo de Mylene.


  Los dos policías entraron en la habitación.


  El llamado Joe se inclinó sobre el rostro de la muchacha y con aire confidencial le dijo:


  —¿Qué haces cuando terminas el servicio, cariño?


  —Te sorprenderías mucho si lo supieras —respondió Mylene sonriendo burlonamente.


  —Vamos, Joe, recuerda que tienes mujer y cinco hijos. Deja a la chica en paz y ayúdame a levantar a este tipo o va a pillar una pulmonía doble —dijo el otro policía examinando el cuerpo de Preston.


  Todos los nervios del agente estaban en tensión esperando el momento de actuar.


  Mylene cerró la puerta y apoyó la espalda en ella.


  Contuvo la respiración y su mano derecha empezó a moverse lentamente. El amenazador cañón de la «Smith y Wesson» apuntó directamente a un punto situado entre los hombros de Joe.


  —Vamos, arriba —dijo el otro policía inclinándose sobre el cuerpo de Preston.


  Éste dio una vuelta sobre sí mismo con gran rapidez y su mano derecha apareció empuñando la rugosa culata de la «Smith y Wesson».


  —¡Arriba las manos…!, y a callar.


  La voz seca y dura del federal sobrecogió al compañero de Joe. Éste, en cambio, intentó extraer su revólver. La voz cortante de Mylene se lo impidió:


  —Quietas las manos, «Don Juan».


  Joe se inmovilizó en el acto.


  Sabía que las mujeres siempre han sido muy nerviosas con las armas de fuego.


  —Bien, muchachos, cuando este asunto termine os invitaré a una cena en el «Astoria» —exclamó alegremente Preston poniéndose en pie.


  —¡Eres un loco, Brady! —dijo Joe.


  —Puede ser que tengas razón, pero ahora da media vuelta y apoya tu bello rostro en la pared… y tú también —ordenó Preston.


  Los dos agentes quedaban perfectamente cubiertos por las armas y Preston, moviéndose con gran rapidez rasgó una de las sábanas de la cama y con las tiras empezó a atar a Joe y después repitió la operación con su compañero. Finalmente los amordazó.


  —Queda poco tiempo, Preston. La verdadera enfermera puede llegar de un momento a otro.


  —Lo sé, pero estos dos sabuesos de Benton son fuertes y hay que dejarlos bien seguros.


  Mientras hablaba, Preston había atado las piernas de los dos policías a las patas de la cama para evitar que sus patadas alarmasen a los ocupantes del piso inferior.


  —Listo —dijo al terminar.


  —Ponte la bata y huyamos.


  El agente del F. B. I., se la puso, aunque tuvo alguna dificultad en introducir el brazo izquierdo en la manga correspondiente. La muchacha le ayudó y después la misma Mylene procedió a quitarle el vendaje de la cabeza diciendo:


  —Llevas la bata de un doctor y a todo el mundo le extrañaría verte con la cabeza vendada.


  —Piensas en todo, querida y espero que la dichosa herida resista sin sangrar hasta que logremos llegar a un lugar seguro.


  —No sangrará —afirmó Mylene.


  Preston recuperó la pistola que había dejado sobre la cama para poder atar a los policías y la puso en el bolsillo de la bata.


  —El brazo te va a molestar, pero tengo el coche muy cerca. Creo que podrás resistir.


  Abrió cautelosamente la puerta.


  La llave había quedado en la cerradura, ya que los policías no la habían retirado pensando que su trabajo sería una cosa bastante rápida.


  El pasillo estaba completamente desierto y la muchacha y Preston salieron de la habitación. El agente del F. B. I., cerró la puerta e hizo girar la llave, después la retiró y la guardó en el bolsillo.


  —Vamos —dijo empezando a andar sin prisas.


  Una de las puertas se abrió a sus espaldas y de una habitación salió una enfermera acompañada por un médico. De haber salido medio minuto antes les hubiesen descubierto.


  Descendieron por la amplia escalera de mármol y a pesar de que cruzaron con varios miembros del personal, Preston no fue reconocido. Al llegar a la gran puerta de salida, Mylene se detuvo, asustada.


  Hablando con el portero se hallaba un policía de uniforme y en la calle permanecía aparcado un coche-patrulla con otro agente en su interior.


  —No tengas miedo, querida. Tenemos que comportarnos como dos empleados del hospital que salen a estirar las piernas después de una guardia pesada —dijo Preston apretando el brazo de la muchacha.


  —Sí, no pasará nada —respondió Mylene.


  Cruzaron por delante del portero y del policía sin que ninguno de los dos les prestase la menor atención. Poco después entraban en el interior del viejo Ford y Mylene lanzaba un suspiro de alivio mientras ponía el coche en marcha.


  —Todo ha salido a la perfección. ¿Cómo te las arreglaste para localizarme? —preguntó Preston mientras lanzaba una mirada hacia atrás para observar si eran seguidos.


  —Antes de convertirme en una cantante de moda, fui enfermera y trabajé durante dos años en el Bellevue, por tanto, conozco las costumbres y distribución del hospital, en cuanto a localizarte fue más fácil aún. Los periódicos se encargaron de ello.


  —Estás llena de sorpresas.


  —Leí tu captura y el nuevo asesinato… y pensé que necesitarías ayuda. He dejado trascurrir unos días para que tuvieses tiempo de reponerte algo y al mismo tiempo he estado estudiando mí «plan de ataque».


  —Gracias, Mylene, tu amistad es algo maravilloso. Ahora vamos a tu apartamento, tengo una idea… aunque es posible que cuando empiece a desarrollarla me gane un par de balazos más —respondió acariciando el brazo de Mylene.


  —¿Quién era el hombre que murió en el estudio de Lora? La Policía aún desconoce su identidad.


  —Yo no —observó Preston—. Registraré su casa.


  Mylene no insistió, pero recordando unas palabras de Preston dijo:


  —Ten cuidado, ahora ya no le interesas vivo, te prefiere muerto.


  —Sí, todo tiene una explicación…, y debo dártela, ya que has sido la única persona que ha confiado en mí.


  —No tienes necesidad de ello, Preston —respondió la muchacha con tranquilidad.


  —Escucha; el hombre muerto en el estudio era…


  Preston hizo un relato de todo lo ocurrido, así como de la visita del abogado Blain, pero se reservó todas las conclusiones.


  —¿Vas a visitar a ese Lewis Silver? —preguntó Mylene cuando el agente terminó.


  —Sí.


  La muchacha detuvo el pequeño coche delante de su vivienda y poco después introducía la llave en la cerradura de su apartamento.


  —Pasa; estamos en casa —dijo abriendo la puerta.


  (capítulo 8)


  DESDE el interior del viejo Ford de Mylene, el agente del F. B. I., vigilaba atentamente el número 3434 de Sunset Street.


  La muchacha, sentada a su lado, examinaba también el oscuro y maloliente callejón situado en el Bronx.


  —¿Ahora? —preguntó Mylene al ver que la calle quedaba solitaria.


  —Sí —respondió solamente Preston abriendo la portezuela—. Espérame aquí.


  —No lo creas. La última vez que te dejé solo tuve que ir a rescatarte al hospital —exclamó la muchacha saltando del coche.


  —Eso es muy diferente, Mylene, y no será agradable —insistió el agente del F. B. I.


  —Bien, quizá sea lo mejor. No me hace ninguna gracia dejarte sola en el coche —refunfuñó.


  Desde un automóvil situado a unas cuarenta yardas, tres hombres vigilaban la puerta del número 3434 de Sunset Street.


  —¿Son ellos? —preguntó uno de los tres observadores.


  —Sí. Un hombre y una mujer, y el tipo lleva un brazo inutilizado —dijo el que permanecía con las manos apoyadas en el volante.


  —¡Vamos! —ordenó el tercero.


  —Un momento, Teddy —advirtió el del volante, señalando hacia un policía uniformado que se aproximaba efectuando su ronda.


  —¡Malditos tipos! —Gruñó el llamado Teddy.


  El agente pasó por el lado del coche sin lanzar ni una sola mirada a sus ocupantes. Llevaba el cuello del capote levantado, para defenderse de la niebla húmeda, y tenía prisa por llegar al final de su ronda.


  —Ya se ha largado —dijo el hombre que ocupaba el asiento posterior del coche.


  —Coge la máquina de hacer agujeros, Brent —ordenó Teddy abriendo la portezuela.


  El llamado Brent era el tipo que había detrás suyo y obedeció la orden con visible placer.


  —No hay que perder tiempo hablando, muchachos. Ya sabéis lo que hay que hacer —ordenó Teddy, que era el jefe del pequeño grupo.


  —¡Al diablo todo! Nunca había tenido que esperar tanto para cargarme a un par de tipos —añadió el tercer hombre, llamado Fred.


  —¡Vamos! —ordenó secamente Teddy al ver que Preston y la muchacha habían logrado entrar en el edificio.


  El agente del F. B. I., no tuvo muchas dificultades para abrir la puerta.


  —No hay nadie, Preston, y esto no me hace ninguna gracia —musitó Mylene.


  —Algo así esperaba yo. Lewis Silver ha desaparecido —contestó el agente del F. B. I., examinando la destartalada habitación central.


  Había encendido la luz eléctrica, convencido de que no funcionaría; pero se equivocó. Una sucia bombilla mandó sus destellos a todos los rincones y Preston pudo ver que las ventanas aparecían clavadas con maderas y que el polvo y la suciedad reinaban por doquier.


  En el centro de la habitación había una mesa y cuatro sillas y el agente del F. B. I., lanzó un silbido de asombro.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Mylene.


  —Observa detenidamente los muebles. No hay ni una mota de polvo en ellos y alguien ha estado fumando no hace muchas horas —dijo el agente señalando hacia la mesa, en donde aparecía un cenicero repleto de colillas.


  —¿Silver? —siguió preguntando la muchacha.


  —Seguramente, pero acompañado de alguien más. Aseguraría que esto ha ocurrido esta misma tarde, quizá después de haber aparecido la noticia de la fuga en los periódicos —respondió Preston dejando su pistola encima de la mesa.


  —¿Han huido?


  —No lo sé, Mylene; pero creo que el asesino está jugando sus últimas cartas —dijo Preston mirando fijamente al repleto cenicero.


  Había perdido un tiempo precioso, un tiempo que había permitido al asesino preparar otro nuevo golpe; pero Preston no podía circular por las calles de la ciudad a plena luz del día. Su aspecto hubiese llamado la atención a todo el mundo.


  El hombro izquierdo le dolía horriblemente y la herida de la cabeza, a pesar de que Mylene la había cubierto con un ligero vendaje, continuaba molestándole. Su rostro era conocido por todos los policías de la ciudad e incluso corrían el riesgo de que alguien hubiese identificado el coche de la muchacha.


  Por todas estas razones el agente había esperado la llegada de la noche para hacer su visita al domicilio del desconocido Lewis Silver…, y el pájaro había volado.


  Iba a expresar sus pensamientos en voz alta cuando un ligero chasquido le hizo ponerse sobre aviso. Parecía que alguien se moviese cautelosamente por el interior del edificio.


  Su mano derecha se cerró sobre la culata de la «Smith y Wesson» mientras escuchaba atentamente, con todos los nervios en tensión.


  Mylene se colocó a su lado e iba a recomendarle silencio cuando tres hombres irrumpieron bruscamente en la habitación.


  Preston descubrió tres rostros brutales, deformados por los golpes recibidos en los «rings» y en las peleas callejeras.


  Uno de los hombres empuñaba una pistola ametralladora «Thompson»… Y ya no vio nada más porque el arma empezó a tabletear furiosamente.


  La primera ráfaga salió alta y los proyectiles arrancaron trozos de yeso de las paredes y se hundieron siniestramente en las maderas que cubrían las ventanas.


  El agente del F. B. I., dio un brutal empujón a la muchacha mientras se dejaba caer de rodillas pero no pudo evitar que Mylene fuese alcanzada por la segunda ráfaga.


  Dos pesados proyectiles se hundieron en el cuerpo de la muchacha, que se desplomó lazando un grito de dolor. En su caída arrastró la mesa, y esto fue su salvación, ya que quedó completamente, cubierta por ella.


  Los dos hombres que acompañaban al de la pistola ametralladora empuñaban pesados «Colts» de gran calibre y abrieron fuego contra Preston mientras el tipo llamado Brent continuaba regando de proyectiles todo el interior de la habitación, manejando la «Thompson» como si se hubiese vuelto loco.


  Preston, al ver caer a la muchacha, lanzó un grito de rabia y apretó el gatillo de su pistola mientras se ocultaba detrás de la derribada mesa.


  El primer disparo del agente alcanzó a Teddy en la garganta, destrozándola.


  Solamente pudo articular un ronco estertor y, tratando de taponar la herida con ambas manos, se desplomó pesadamente.


  Preston sintió cómo un par de proyectiles pasaban rozando su cabeza y un tercero abría un sangriento surco en su mejilla derecha.


  A su lado estaba el cuerpo de Mylene, sangrando por dos heridas, una en el pecho y otra en el hombro; pero la valiente muchacha no había perdido el conocimiento.


  El hombre de la pistola ametralladora acribillaba la madera de la mesa, y el agente comprendió rápidamente que aquella situación no podía continuar. En cualquier instante los pesados proyectiles podían atravesarla, y entonces habría llegado el fin para él y Mylene.


  Levantó el cañón de su pistola y de un certero balazo destrozó la sucia y polvorienta bombilla que iluminaba la habitación. De un ágil salto abandonó la protección de la mesa y se colocó en uno de los ángulos de la estancia.


  Los fogonazos de la «Thompson» le indicaban claramente donde se hallaba uno de sus enemigos y apretó el gatillo nuevamente. El grueso proyectil se hundió en la cabeza de Brent, produciendo un seco chasquido.


  Inmediatamente cambió de sitio, para evitar que los balazos del tercer tipo con cara de boxeador terminasen con él.


  La oscuridad fue rota por tres lengüetazos de fuego y el plomo pasó zumbando siniestramente junto a su cuerpo.


  El superviviente estaba asustado. El impacto que había causado la muerte de Brent resonó trágicamente a sus oídos, y cuando el cuerpo sin vida se desplomó a sus pies perdió el control de sus nervios y empezó a disparar tratando de alcanzar al agente.


  Éste, guiado siempre por los fogonazos, hizo fuego una vez más, y su enemigo lanzó un grito de dolor al sentir cómo el plomo trazaba un surco en su cuello.


  Dominado por el terror, dio media vuelta y de un salto abandonó la habitación, dejando en su interior los dos cuerpos de sus cómplices.


  Preston disparó nuevamente, pero falló el tiro. Tanteando en la oscuridad, el agente llegó hasta, la derribada mesa y se inclinó sobre el cuerpo de Mylene.


  —¡Huye, Preston! La Policía estará aquí dentro de unos instantes. Huye, te lo suplico, y no te preocupes por mí. ¡Pero huye! —respondió la muchacha haciendo un esfuerzo para hablar.


  Preston dudó, pero comprendió que Mylene tenía razón. La Policía se iba a presentar inmediatamente, y si lo cazaban no lograría escapar tan fácilmente. Por otro lado, la muchacha sería atendida rápidamente.


  Sí; lo mejor era huir y capturar al verdadero asesino.


  —¡Ahora ya sabía quién era!


  No le preocupaba el hombre que había logrado escapar porque era simplemente una rata de los bajos fondos, pagada para hacer aquel trabajo.


  No; lo que le interesaba era el hombre que había terminado con Lora, May y Baker, y sabía dónde tenía que ir a buscarlo.


  —¡Huye! —insistió Mylene.


  En la calle sonaron algunos disparos y el aire empezó a llenarse de ruidos, silbatos de Policía y aullar de sirenas. No podía perder tiempo o se sentaría en la silla eléctrica.


  Se inclinó sobre la cabeza de la muchacha y en la oscuridad besó sus labios; después se enderezó y abandonó la habitación, saltando por encima de los cadáveres de los dos hombres que habían intentado asesinarle.


  Al abandonar el edificio descubrió el cuerpo del hombre que había huido. Estaba ovillado al lado de la acera, como si fuese un muñeco roto, y la sangre se escapaba de dos heridas que tenía en el pecho.


  Un poco más alejado aparecía extendido otro cuerpo y Preston vio que era un policía de uniforme.


  Comprendió rápidamente lo que había ocurrido.


  El policía había acudido al oír el estampido de los disparos y llegó en el preciso momento que el tercer pistolero salía del edificio. Le dio el alto, y al no ser obedecido disparó. En la lucha habían caído los dos, pero el policía aún vivía.


  Preston se alejó rápidamente de Sunset Street.


  Estaba llegando un coche patrulla y otros dos agentes uniformados se aproximaban con rapidez. La vida de Mylene no corría peligro: sería atendida rápidamente.


  Al llegar a la orilla izquierda del Hudson se detuvo y buscó un taxi. Tenía muchas cosas que hacer aquella noche, y también podría darse el caso que fuese la última que pasase en este mundo.


  La niebla le rodeaba por todas partes y parecía brotar de las sucias aguas del río. Cuando halló un taxi lanzó un suspiro de alivio y pensó en Mylene.


  La muchacha tenía que estar ya en el hospital y deseaba con todas sus fuerzas que las heridas no fuesen de cuidado. Se sentía culpable por haberla abandonado en aquellas circunstancias, pero había sido completamente necesario. Con quedarse a su lado solamente hubiese logrado hacerle el juego al asesino.


  —¿Adónde vamos? —preguntó el taxista al ver que su cliente permanecía silencioso.


  —Apartamentos Douglas, en la calle Catorce —dijo Preston volviendo a la realidad.


  —Sé dónde están, amigo —respondió el taxista bruscamente.


  Por lo visto, la niebla no le gustaba y no ocultaba su malhumor. Durante el largo trayecto no cesó de lanzar maldiciones contra ella, contra el piso resbaladizo y contra los locos que se atrevían a salir de sus casas en noches como aquélla.


  —Ya hemos llegado, y maldita sea esta cochina niebla —dijo al llegar a los Apartamentos Douglas.


  Preston, le puso un billete de veinte dólares en la mano y le dijo:


  —Espéreme aquí y continúe maldiciendo si esto le sirve de consuelo. No tardaré mucho, pero no pare el motor.


  El contacto del dinero pareció alegrar el adusto semblante del taxista, e incluso secar la fuente de las maldiciones, porque respondió amablemente:


  —No se preocupe, no tengo prisa.


  Preston descendió del coche y penetró en el edificio. Los Apartamentos Douglas ocupaban todo el número 315 de la calle Catorce y en uno de ellos había sido asesinada Lora Rutledge, exactamente en el 156.


  El agente del F. B. I., cruzó el amplio «hall» y se detuvo ante el mostrador del portero.


  —¿Qué llave? —preguntó éste sin levantar la vista de la novela que estaba leyendo.


  —Ésta, amiguito —respondió Preston empuñando la pistola.


  El hombrecillo, de pequeña estatura, que había acompañado al inspector Benton la noche del crimen, levantó los ojos y su boca se abrió desmesuradamente cuando descubrió el orificio del cañón apuntando directamente a su cabeza.


  —¿Qué desea? —pudo preguntar finalmente, después de hacer dos intentos para tragar saliva.


  —Coja unas cuantas llaves y acompañarme —ordenó Preston secamente.


  El portero, con manos no muy firmes, cogió varias llaves y salió de detrás del mostrador. Preston lo empujó hacia un ascensor y lo metió dentro. Después le obligó a manejarlo hasta el segundo piso.


  —Vamos, fuera, y no le ocurrirá nada si es buen chico —siguió ordenando el agente saliendo del ascensor.


  —Soy padre de familia… y siempre… he sido un… buen chico —respondió tartamudeando como un escolar.


  —Abra —dijo señalando el número 156.


  El portero rebuscó entre sus llaves y al segundo intento logró abrir la puerta. Preston lo empujó hacia el interior con el cañón de la pistola y él mismo dio la vuelta al conmutador de la luz.


  La sala de estar del apartamento quedó perfectamente iluminada y el agente del F. B. I., recordó la última noche que pasó en aquella habitación.


  Cerró la puerta a sus espaldas e indicó un sillón al asustado portero mientras le ordenaba:


  —Siéntese y no haga tonterías. Esto que tengo en la mano es una pistola y le volaré la cabeza de un balazo si intenta llamar a la Policía o gritar para dar la alarma.


  —No diré nada.


  —Bien.


  La noche del asesinato de Lora y cuando el inspector Benton se lo llevaba detenido observó que existía un detalle que no encajaba, algo que entonces se escapaba a su comprensión y que ahora veía con toda claridad. Por esta razón había regresado al apartamento de la muchacha asesinada.


  Cruzó la sala de estar y abrió la ventana situada delante mismo de la puerta. Se asomó al exterior sin preocuparse del portero y una sonrisa apareció en sus labios cuando descubrió lo que buscaba.


  Cuidadosamente volvió a cerrarla y regresó al lado del portero. Lo miró fijamente y colocando el cañón de la pistola delante de sus ojos dijo:


  —Voy a hacerle unas preguntas, amiguito y espero contestación a todas ellas.


  El hombrecillo asintió mudamente con la cabeza, pero al agente no le quedó ninguna duda sobre las intenciones del portero: contestaría a lo que fuese si se trataba de salvar la piel.


  —La noche que asesinaron a Lora Rutledge usted estaba de servicio. ¿Entró alguien después que nosotros?


  —No…, no, señor.


  —¿Salió alguien?


  —Tampoco… Era ya muy tarde.


  —¿Las llaves de los diferentes apartamentos son todas iguales?


  —No, señor; cada número tiene la suya.


  —¿Quién ocupa el apartamento número 158?


  Las preguntas eran hechas con gran rapidez y el portero contestaba sin dudar ni un instante.


  —Un tal Mr. Lewis Silver.


  —¿Estaba aquella noche en su apartamento?


  —Creo que sí…; sí, ahora estoy seguro, porque recuerdo que le di línea en la centralita.


  —Esto es todo, amigo. Puede ir a tomarse un buen doble de «whisky» —dijo Preston poniendo un billete en la mano del portero.


  Éste vio cómo el agente del F. B. I., abandonaba el apartamento y respiró aliviado.


  —¿Adónde vamos, patrón? —preguntó el taxista cuando vio regresar a Preston.


  —Polk Street.


  Iba a examinar el domicilio de Paul Baker. Todo se iba encadenando perfectamente y el asesino sería cazado.


  (capítulo 9)


  PRESTON descubrió que el número 124 de Polk Street no era el domicilio de Paul Baker, sino su almacén de cuadros y objetos de arte. Penetró en su interior rompiendo el cristal de una ventana y levantó el pestillo interior.


  Volvió a cerrarla cuidadosamente cuando se halló en el interior.


  Después que todas las ventanas estaban cerradas y no dejarían escapar ni un rayo de luz giró el conmutador.


  Pudo observar que el almacén no era de grandes dimensiones y que estaba completamente atestado de cuadros, jarrones, pequeñas esculturas y objetos de porcelana.


  Empezó examinando los cuadros y se detuvo asombrado ante un montón que estaban apoyados en la pared, al lado de una gran caja de embalaje.


  Examinó las telas y dejó escapar un silbido de sorpresa cuando vio que todas estaban firmadas por Lora Rutledge.


  Con la punta de una navaja empezó a raspar la pintura.


  Una idea había acudido a su mente. Sabía que durante los últimos meses se habían efectuado gran número de robos de cuadros de gran valor y de maestros famosos y no era la primera vez que las telas robadas habían salido del país empleando un viejo truco.


  Aquel asunto se iba complicando cada vez más, ¡porqué debajo de la pintura efectuada por Lora no había absolutamente nada!


  Completamente aturdido se dirigió hacia la mesa-escritorio y removió los papeles en busca de algo interesante.


  Tampoco encontró nada: facturas, recibos, etc.


  Sus ojos se detuvieron curiosamente en un grueso libro de rojas tapas que llevaba escrito en el lomo «Galerías de Arte Baker». Maquinalmente lo abrió; esperando enterarse de los negocios del difunto Paul Baker.


  Lo primero que leyó fue:


  
    «Exposición Rutledge en Oak Ridge. Vendidos diez cuadros. Total, 3 435 dólares».

  


  Preston continuó leyendo, y al nombre de Oak Ridge se fueron sumando los de Santa Fe. Grand Suction, Baltimore, Los Alamos…


  En todas estas poblaciones existían unas «Galerías de Arte Baker» y se habían celebrado exposiciones de cuadros de Lora Rutledge.


  Preston cerró el libro y contempló los cuadros pintados por la muchacha asesinada.


  Solamente había rascado las esquinas y algún trozó del centro; por lo tanto no estaban estropeados.


  Pensó que Lora pintaba muy aprisa para poder celebrar tantas exposiciones y vender gran número de telas.


  —Falta algo en este rompecabezas… y voy a buscarlo —murmuró mientras apagaba las luces y abandonaba el almacén.


  El taxi le estaba esperando un par de manzanas más abajo, pero antes de llegar a él entró en una farmacia y pidió permiso para telefonear.


  Una vez en la cabina marcó un número y esperó. Cuando se estableció la comunicación dijo simplemente:


  —Soy Brady. Necesito verte inmediatamente. Te espero en el bar «Tampico» de la calle Cuarenta y Cuatro.


  —¿Quién diablos has dicho que eres? —preguntó sorprendido su interlocutor.


  —Preston Brady. Escucha. Barney; no perdamos tiempo. Necesito tu ayuda rápidamente. Los dos juntos podemos descubrir al verdadero autor de los asesinatos, y si las cosas no salen como yo espero, tú mismo te encargarás de entregarme a la Policía y…


  —¡Vete al infierno, Brady!


  —Necesito toda la información posible sobre unas galerías de arte que llevan el nombre de Baker…


  —¿No puedes adelantarme algo más?


  —Hablaremos después, Barney; ahora no puedo perder tiempo. Te espero en «Tampico» dentro de una hora y por favor, no me defraudes.


  Barney Howe era agente especial del F. B. I., y un excelente amigo. Dentro de una hora estaría en el «Tampico» y seguramente habría llegado al final del drama.


  Preston entró en el taxi y dio la dirección de su abogado. Los acontecimientos se estaban precipitando y tenía necesidad de hablar con Freeman Blain.


  Cuando llegó a su casa tuvo que llamar insistentemente para que le abriesen. Finalmente apareció un criado con cara, de sueño y el agente del F. B. I., le explicó que tenía que ver a Blain.


  —No está. Salió esta tarde hacia Altoona —respondió el criado.


  —¿Cuándo regresará?


  —No lo sé, señor.


  —Bien; gracias —dijo Preston, regresando al taxi—. Al «Tampico», amigo.


  El coche se puso en marcha, y un cuarto de hora después se detenía ante el bar.


  —Estás más delgado —dijo solamente Barney.


  —No se puede engordar con tantos golpes como he recibido —respondió Preston sonriendo.


  —Dime todo lo ocurrido.


  —Ahora no, Barney; tendré tiempo durante el viaje.


  —¿Qué viaje?


  —El que vamos a emprender ahora mismo hacia Altoona, Pensylvania. ¿Has logrado saber algo?


  —Sí, las «Galerías de Arte Baker» están de moda desde hace algún tiempo. Pertenecen, mejor dicho, pertenecían a Paul Baker y las hay en todas partes…, entre ellas Altoona.


  —Escucha, Barnet; todas las carreteras están vigiladas por la Policía y no puedo abandonar Nueva York. En tu coche me llevarás a Altoona; nadie nos molestará si tú enseñas tu documentación de agente federal… Yo dormiré durante todo el viaje.


  —No lo creas; tienes que explicarme todo lo que ha ocurrido.


  —… Dormiré siempre que encontremos un control de la Policía. Ahora quiero que te enteres del estado de una muchacha llamada Mylene Owens, que…


  —No sigas, Brady. La muchacha está bien. Ninguna de las heridas era peligrosa. ¿Tanto te interesa?


  —Lo suficiente para casarme con ella.


  —Aún no has salido de un lío cuando ya estás pesando en meterte en otro —comentó Barney, levantándose y dejando unas monedas sobre la mesa—. Podemos partir ahora mismo, tengo el coche en la puerta.


  —De acuerdo —respondió Preston, imitando a su amigo.


  —No te muevas cuando encontremos a la Policía. Tu cara es más conocida que la del candidato a la Presidencia de los Estados Unidos.


  —No te preocupes, no pasará nada.


  No pasó nada y pudieron llegar hasta Altoona sin haber sufrido ningún tropiezo.


  Una vez en la ciudad, penetraron en un bar de tazas de café mientras Preston examinaba el periódico local.


  —Aquí está:


  
    «Galerías de Arte Baker. Exposición de cuadros de la pintora Lora Rutledge. Inauguración, a las diez de la mañana»

  


  —¿Qué hora es?


  —Las nueve y treinta.


  —Tenemos tiempo —respondió Preston, dejando el periódico encima del mostrador.


  Las «Galerías de Arte Baker» se hallaban en la calle Jackson y ocupaban una extensa planta baja.


  Dos silenciosos visitantes contemplaban detenidamente un cuadro con gran interés. Para ellos tenía que ser muy importante, ya que llevaban un cuarto de hora delante de la tela.


  Se hallaban en la sala destinada completamente a las obras de Lora Rutledge, y la concurrencia no era muy numerosa; apenas llegaba a dos docenas de personas.


  Un hombre de pequeña estatura, vestido con un ajado traje negro, lleno de manchas, y con unas ridículas gafas de acero cabalgando sobre su nariz, entró en la sala. Tenía aspecto asustado, como si temiese algo.


  Con paso no muy seguro se dirigió hacia una pequeña mesa situada en un rincón y cogió uno de los catálogos que había sobre ella. Con él en la mano empezó a contemplar los cuadros.


  De una puerta situada al otro extremo de la sala, y que quedaba oculta por una cortina, salió un hombre corpulento, que lanzó una rápida mirada a las personas que se hallaban en el local.


  Éste iba moviéndose lentamente, examinando los cuadros como un verdadero entendido. Al llegar delante de una tela que representaba la Muerte cabalgando sobre los campos de batalla de Europa se detuvo.


  —Observa a aquel tipo —advirtió Preston, que era uno de los dos curiosos que llevaban un cuarto de hora delante del mismo cuadro.


  —Lo estoy examinando desde que entró. Lo conozco perfectamente —contestó Barney.


  —¿Quién es?


  —El profesor Donzermann, físico nuclear.


  Nuevamente se acercó a la mesa y dejó el catálogo en ella. Sin lanzar ni una sola mirada hacia atrás se dirigió hacia la puerta y salió.


  —Síguele, Barney; yo me encargaré del otro.


  —¡Cuidado! Esto puede ser una cueva de osos dispuestos a despedazarte —advirtió Barney.


  Él hombre corpulento que había salido de detrás de la cortina, y que llevaba un uniforme gris, con botones dorados, cruzó la sala sin apartar los ojos del catálogo que había dejado el profesor.


  Cuando llegó al lado de la mesa empezó a ordenar los montones de papeles y folletos… pero el catálogo que le interesaba fue recogido con habilidad y colocado en uno de sus bolsillos.


  Visiblemente satisfecho regresó a su punto de partida; pero antes de llegar a la puerta, Preston le cerró el paso, diciendo:


  —Un momento, amigo. El Profesor Donzermann se ha olvidado algo en el interior del catálogo y yo me haré cargo de ello.


  —¡Maldito entrometido! —Gruñó el hombre, moviendo la mano derecha con gran rapidez.


  Pero su movimiento quedó interrumpido cuando vio aparecer en la mano de Preston una pistola que apuntaba directamente a su cabeza.


  —Apretaré el gatillo con verdadero placer. Ahora dime dónde está tu cochino jefe.


  Pero Preston recibió la contestación más aprisa de lo que él esperaba.


  La puerta del fondo volvió a abrirse y un hombre salió de detrás de la cortina que la ocultaba.


  En la mano sostenía una «Parabellum» de cañón largo… y disparó sin ninguna vacilación.


  Preston recibió el balazo en el hombro herido, y la fuerza del impacto le hizo dar un cuarto de vuelta. Se tambaleó, pero no cayó al suelo…


  No podía caer, porque al fin tenía al asesino a su alcance.


  El estampido del disparo alarmó a todos los visitantes de la exposición.


  El hombre del traje gris sacó un corto revólver y se dispuso a apretar el gatillo para terminar de una vez con Preston; pero éste no dudó en disparar cuando vio que era atacado por un nuevo enemigo.


  El hombre de gris recibió el balazo en el centro de la frente y se derrumbó como si hubiese sido fulminado por un rayo. Quedó en el centro de la sala, boca arriba y con el estupor reflejado en su rostro.


  Preston se dispuso a cazar al hombre de la «Parabellum».


  Sabía que él era el asesino de Lora, de May y de Baker.


  Lo conocía…, y ahora se había tenido que quitar la careta para evitar su detención y el descubrimiento de todos sus sucios manejos.


  Aquel hombre era Lewis Silver…, aunque su verdadero nombre era Freeman Blain, de profesión abogado.


  ¡Freeman Blain!…


  Lo había sospechado la noche que fue a visitarlo en su casa, pero no podía demostrar su culpabilidad. Pero ahora todo era distinto…


  Preston salvó la vida gracias a una mujer que corría alocadamente por la sala, tratando de encontrar la salida.


  Blain iba a disparar nuevamente antes de que el agente del F. B. I., abatiese al hombre del traje gris; pero la mujer, loca de terror, se puso delante de la «Parabellum» e impidió el disparo.


  —¡Maldita estúpida! —exclamó el abogado, dándole un brutal empujón, que la lanzó de bruces al suelo.


  Pero el breve instante había bastado para que Preston terminase con su otro enemigo.


  Blain volvió a disparar, y el agente del F. B. I., sintió la quemadura del plomo en la muñeca izquierda. El proyectil la había atravesado limpiamente, pero, a pesar de la nueva herida, Preston hizo fuego y vio cómo el abogado se derrumbaba sobre el pulido suelo de la sala.


  Lo había alcanzado en una cadera, pero Blain aún no estaba acabado. Por tercera vez apretó el gatillo y freno el avance de Preston.


  Éste, alcanzado esta vez en el vientre se tambaleó…, pero continuó avanzando.


  Quería capturar vivo a aquel hombre…, quería que hablase y que acabase en la silla eléctrica.


  Un espeso velo empezó a formarse ante los ojos del agente y sintió un nuevo impacto en su cuerpo.


  El plomo le golpeó en el pecho y pareció empujarle hacia atrás…, pero siguió avanzando.


  ¡Era su deber!


  Una vez capturado aquel hombre, no le importaba morir; pero primero tenía que capturarlo. Era un asesino, y la ley tenía que cumplirse.


  A través de la bruma que se extendía sobre sus ojos vio la borrosa silueta de su enemigo caído en el suelo, levantando el arma para acabar con él.


  Preston, haciendo un enorme esfuerzo de voluntad, apretó el gatillo y destrozó la mano que empuñaba el arma.


  Estaba muy cerca de Blain; tan cerca que podía ver su rostro congestionado por la ira, el dolor y el miedo…, y todo parecía bailar a su alrededor.


  Levantó el humeante cañón de la pistola y lo dejó caer con toda la fuerza que aún tenía sobre la cabeza de aquella figura, que cada vez se hacía más borrosa.


  Preston, después del último esfuerzo, se derrumbó pesadamente sobre el inconsciente cuerpo de Freeman Blain y perdió la noción de las cosas.


  Cuando recobró el conocimiento descubrió el rostro del inspector Benton inclinado sobre el suyo. Detrás del policía vio a Bading y a Barney.


  —¿Estoy en el infierno? —preguntó.


  —Aún no, pero has estado a medio camino. Dice el doctor que nunca había visto a un hombre vivo después de recibir tantos balazos. Cuando te operaron parecías una mina de plomo —contestó el inspector Bading.


  —Entonces, si no estoy en el infierno, ¿por qué veo a Benton?


  Una doble carcajada acogió estas palabras del agente; pero Benton no tenía ganas de reír.


  —Porque también hay diablos en la tierra —dijo Barney.


  —Este muchacho la tiene tomada conmigo. Me golpea, me roba una gabardina, se escapa de mi despacho y del hospital, me deja en ridículo delante de mis jefes…, y ahora me llama diablo —protestó Benton de mal talante.


  —¿Cómo está Mylene? —preguntó Preston, no haciendo el menor caso de las quejas del policía.


  —Bien; no te preocupes por ella. La verás muy pronto.


  —¿Vive Freeman Blain? —siguió preguntando el agente del F. B. I.


  —Sí; aunque él no era nada más que un simple brazo ejecutor. El verdadero jefe era un diplomático que en estos momentos estará ya en su país…, si ninguna información —contestó Bading.


  —¿Alguien puede explicarme lo ocurrido? —preguntó Benton, cada vez más amoscado.


  —Sí… —respondió Preston—. Todo empezó una semana antes del asesinato de Lora Rutledge. Freeman Blain me la presentó en el «Coal Club», porque la muchacha se cansó de trabajar para una organización que se dedicaba al espionaje y el abogado tenía trazado su plan para deshacerse de ella. No podían dejarla marchar, porque significaba un peligro para ellos. Así decidieron eliminarla y cargarme el asesinato a mí. Blain desconocía mi condición de agente del F. B. I., y esto, en lugar de complicar las cosas para ellos, fue una ayuda, ya que la Prensa se encargó de presentarme como un frío y calculador asesino.


  —Hace un par de años —siguió diciendo el inspector Bading, al ver que Preston se fatigaba al hablar— un hombre llamado Paul Baker montó una cadena de locales en distintas ciudades de los Estados Unidos y los destinó a exposiciones pictóricas. Recibía órdenes de otro hombre llamado Freeman Blain…, y éste, de otro, al que llamaremos Igor, el diplomático expulsado. Todo formaba parte de una extensa red de espionaje. Los hombres que facilitaban la información acudían a las exposiciones de Baker y dejaban los datos en los catálogos. Uno de los hombres de la banda los recogía inmediatamente y los pasaba a manos de Baker o de Blain, y este último los entregaba a Igor.


  —Comprendo perfectamente. A nadie podía causarle extrañeza que algunos investigadores o ingenieros visitasen una exposición de cuadros —dijo Benton.


  —Algunos de estos traidores iban a la exposición acompañados de hombres de nuestro servicio, que velaban por su seguridad. Supongo que se habrán reído bastante a costa nuestra, ya que la información era pasada ante nuestras propias narices —comentó Bading, no muy alegre.


  —El hombre que lo planeó todo era listo. Solamente existían tres personas que supiesen la verdad: Lora, Baker y Blain. El resto eran simples peones alquilados, que no ni tenían la menor idea de lo que estaban haciendo. Me refiero a los empleados de Baker, porque los traidores sí sabían perfectamente lo que estaban haciendo, aunque desconocían a los jefes —añadió Barney.


  —Lora formaba parte de la banda —le cortó Preston—. Ella pintaba los cuadros, y todos los espías sabían cuándo podían entregar tranquilamente sus informaciones sin llamar la atención. La prensa se encargaba de anunciar que de tal fecha a tal otra la pintora Lora Rutledge expondría sus obras en las «Galerías de Arte Baker». Su nombre era la contraseña. Cuando decidieron eliminarla, Blain, con el nombre de Lewis Silver, alquiló un apartamento en el mismo edificio y esperó el momento oportuno. La noche del asesinato nos cruzamos con él en el «Coal», la muchacha le dijo que íbamos a su apartamento a tomar unas copas. Él salió por la puerta trasera del club y llegó antes que nosotros. Como sus habitaciones estaban al lado de las de Lora, no tuvo ninguna dificultad en pasar a través de las ventanas. Se ocultó en el cuarto de baño, y cuando llegamos salió y me golpeó. Seguramente la muchacha gritó y Blain la cogió por el cuello para hacerla callar, y entonces Lora le arañó el rostro. Quizás la dejó sin sentido o la convenció para que se preparase para huir. No lo sé.


  —Blain, después de golpearte, te registró y vio que eras un agente federal. Esto asustó a Lora y se dispuso a huir. La lucha tuvo lugar en el dormitorio, cuando el abogado descubrió que la pintora estaba preparada para desaparecer al día siguiente. Entonces la mató usando tu «Magnum». Se quitó los guantes y fue él quien te arañó el rostro para justificar la sangre que había quedado en las uñas de Lora. Cerró la puerta con llave y desordenó la sala de estar. Finalmente ocultó la llave debajo del cadáver y salió por la ventana. Desde su apartamento llamó a la Policía. Esto es lo que ha confesado —dijo el inspector Bading.


  —Todo perfectamente planeado —comentó Benton.


  —Cuando me escapé de su despacho pensaron que podía terminar con May Frot, ya que era posible que, al compartir el estudio con Lora, ésta hubiese hablado más de la cuenta. Freeman Blain la llevó a mi apartamento y la asesinó cuando nos vio entrar…, y otra vez volvió a llamarle por teléfono, Benton; pero me dio un margen para huir… porque estando huido nadie podía interrogarme. Recordé que él me había presentado a la muchacha y fui a visitarle. Aquella noche observé dos cosas: que ocultaba el lado izquierdo de su rostro y que tenía miedo. Al despedirme de él cometí el error de dar la dirección del estudio de Lora en voz demasiado alta. Él llamó a Baker y el comerciante me esperó. Tenía órdenes concretas de Blain pero éste me siguió, y cuando logré desarmar a Baker y hacerle hablar, el abogado disparó contra su cómplice, matándolo, y después hizo fuego contra mí. Baker podía haber hablado demasiado, cosa que él no sabía, y pensó que lo mejor era eliminarme. Con la muerte de Baker desaparecía el último hombre que sabía la verdad. Solamente quedaban él e Igor, ya que los traidores habían establecido contacto por medio de Baker.


  —Una perfecta tela de araña —dijo Benton.


  —Disparó a través de un cristal, después penetró en el estudio, se apoderó de mi pistola y puso la suya en mi mano. Seguramente disparó el revólver de Baker para justificar mis heridas: después hizo desaparecer el cristal y huyó… —siguió explicando Preston—. Fue a visitarme al hospital para tantearme y al mismo tiempo para indicarme que existía un hombre llamado Lewis Silver, que era amigo de Lora. Así, si yo lograba escapar de nuevo, lo primero que haría sería ir en busca de Silver… Y esto fue lo que le perdió. Cuando Mylene y yo fuimos atacados en el 3434 de Sunset Street, descubrí la personalidad del asesino. Solamente podía ser Blain…, ¡porque nadie más sabía que yo iría allí! Alquilar a los tres asesinos fue fácil, y él emprendió el viaje hacia Altoona para recoger información y al mismo tiempo tener una coartada si las cosas iban mal.


  —Siempre se cometen errores —comentó Benton.


  —Cuando entré en el almacén de Baker creí que todo era una cosa de robo en gran escala de obras de arte; pero al no encontrar nada debajo de las pinturas de Lora examiné los libros, y lo primero que me llamó la atención fueron los nombres de las ciudades donde se habían realizado exposiciones de la muchacha. En todas había centros de experimentación atómica, bases de submarinos equipados con proyectiles «Polaris» o campos de aviación dedicados a pruebas de prototipos…, y el nombre de Altoona que me dio su criado terminó de facilitarme la pista —terminó Preston.


  —Siendo Igor diplomático, no pudieron ustedes registrar sus maletas…, y aún se estará riendo —dijo Benton.


  —No lo crea, inspector. Barney fue en busca de un buen amigo suyo, llamado «Jack Seisdedos», y entre los dos lo arreglaron —contestó Bading.


  —¿Cómo?


  —Cambiando las maletas de Igor por otras exactamente iguales. Fue un trabajo excelente y recuperamos toda la información que le habían proporcionado los traidores —contestó Barney.


  —Este asunto está terminado. Vamos, amigos. Preston tiene que descansar, que bien merecido lo tiene —dijo Bading.


  —Toma una nota que te ha mandado Mylene.


  Preston cogió la nota que le tendía Barney y la leyó rápidamente. Un suspiro se escapó de sus labios cuando terminó de leer.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó Barney.


  —Mylene me espera para casarse conmigo.


  —¡Animo! Hay cosas peores que casarse.


  Los tres hombres salieron de la habitación de Preston y el inspector Bading preguntó:


  —¿Qué pusiste en el interior de las maletas que se llevó Igor para que tuviesen el mismo peso?


  —Zanahorias… Todas van llenitas de zanahorias —contestó Barney.


  —¿Dónde está «Jack Seisdedos»? —preguntó Benton a su vez.


  —En la cárcel. Robó en una tienda de verduras —volvió a responder Barney.


  Y «Jack Seisdedos» fue condenado a quince días de arresto por haber robado dos canastos de zanahorias, a pesar de que Barney le había dado el dinero para comprarlas.


  Pero «Seisdedos» nunca compraba nada que estuviese al alcance de su mano.


  FIN
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